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Fué nuestra la iniciativa.

ONA reencia teológica de rehabilitación

'.nm

LONA

1 Me preferido escribir esta editorial con un pcnsamiciUo au- 
ncnticiimenie p.ipal. Del Clero Indígena Le escribí con frecuencia. 
Su labor en el aposio’ ado de las propias naciones lo ponderamos 
puy acertadamente'. Pero, quizás, también, sintamos desalientos 
fo r =u> fraca.os. Presentimos la responsabilidad y  el influjo dcs- 
iiioralizadot de una levita indígena que vacile en su santo ministerio- 
I El pensamiento de los Romanos Pontífices, sobre este tema, c-s 
plato y celo ámente e.-cigente.

Valoremos la estadística. — Los que sentimo-j el celo misio- 
h'il —ardifcntcir.entc apoüólico— tamb é l  sufrimos las angustias, 
en nuestra alma, del paso le.ato y retardado que He­
la a la obra de la evangelizacién dei mundo- Por 
V'O leemos con ansiedad toda estadística de recuento 
pni llevar aliento y lenitivo a nuestra ,aíma.

El Romano Pontífice Inocencio X I decía: «Más 
omento darás a mi alma orden.ando un sacerdote 
ndígena. que coavirtiendo cincuenta mil infieles...»

Valoremo?. pues, exactamente el significado de 
as estadísticas misionales-

La Iglesia perfectamente establecida. — Ya hc-
is escrito sobre este tema. Los tratadistas -de Mi- 

lionologíj disiente.1 al señalar el fin  propio de las
pidones.

Benedicto XV. el Papa de las Misiones, escribió: 
i.AIK donde el Clero Indígena es suficiente y se 
falla también formado que no desmerece e i  nad-t 
|e su santa vocación puede decirse que la obra riel 
Imisionero» está felizmente acabada y la Igkiúa 
lerícctnir.eriíe establecida...»
I La tteón es evidente. Los Misioneros, son fucrz.ns 
p  choque. No de retaguardia,

Flor de un día. — Tod'i Misión bien organizada 
 ̂cultivada tiene que florecer espontáneamente con una primavera 

puberjntc d.; Aleaciones Indígenas.
I «Sin Clero Indígena, las Misiones son flor de un día», escri­
bió Pío XI.

Esta floración de Clero Indígena Misional es la que ha de 
l'oporcionar la semilla para una constante y activa semcnter.'i. 
f  1 “” ' método de importación misional es un laboreo desgas- 

Qor y de frutos tardíos.
. Clero Indígena en los países de Misiones se retardará
P ctio tiempo el establecimiento y. organización de la Iglesia « i 
i=os campos misionales» (Pío X I) .

Con buen Clero Indígena-— Aunque queremos, la .cantidad,

preferimos, naturalmente, la calidad. Recalcamos coa todo interés 
la necesidad del Clero Indígena. Pero aun afirmamos más fuerte­
mente que quisiéramos una esmerada selección- Esas vocaciones 
son para el santuario. E l deseo de secundar ampliamente las 
insinuaciones ponderativas y apremiantes de los Romanos Pontí­
fices, sobre esta materia, ha de estar supeditado a las rígidas 
norma, y exigencias que en más de una ocasión ha formulado la 
Iglesia, para el redutamiemo y selección de las vocaciones in­
dígenas-

Si uno de cUos vale por cincuenta mil, tam bi^ es cierto, 
que uno indigno o mal formado, es peor que cincuenta mil 

paganos. Tal vez este miedo a l fracaso haya retra­
sado la fundación de' los seminarios en las Mi­
siones. . .

1.05 que tenemos que enfocar los temas misiona­
les a muchos kilómetros de distancia de la línea de 
operaciones, vemos las cosas muy fáciles, cuando en 
la realidad y sobre e! plano de los detalles y lo 
concreto surgen, allí, rail dificultades. En las Mi­
siones se ha trabajado —de justicia es reconocerlo— 
en este sentido. Quizás las circunstancias no han 
sido propicias para una buena sementera.

Pío X . con ped.igogía paternal, dice: «Ante todo 
queremos recordaros la capitalísima importancia que 
tiene el que os hagáis con u:i buen Clero Indígena».

En estos tiem pos-— «I.a formación de! Clero 
Indígena, ha escrito Pío X II , es uno de los sueños 
más ardientes de la Iglesia an estos tiempos».

Las Misiones que han tenido cierto número de 
Clero Indígena han podido superar algunas gravísi­
mas circunstancias que se les han presaitado en estos 
tiempos en que tanto se exalta el nacionalismo-

Tenemos la prim ad a-— Por sépuraa vez hemos 
celebrado en España, el mes pasado, el día del Clero Indígena. 
Fué nuestra la iniciativa de celebrar esta Tornada por tan santa 
causa y gracias a nosotros «el dí-i del Clero Indígena» Se ha 
exiendido por toda la Iglesia. , u

La Sagrada Congregación de Propaganda Fide ha bende­
cido y aplaudido este nuestro sanio empeño-

Nada extraordinario, por decir la verdad, hemos necho. 
Dentro de la médula de nuestra mesianidad, a lo largo de os 
síb 'o'̂ . está la creencia teológica de la reabilitación de todos los 
hombrea y la igualdad del género humano- Creemos fírm em ete 
que en la Silla  de Pedro puede sentarse dignamente un miém-
bro de la Jerarquía Indígena. „ ̂ ^ F lo ren cio -Miguel, c . M.. F-.
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S . - í  P ío X

ua ei ânto

En un atardecer radiante y glorioso del sábado día 29 de 
mavo próximo pasado, en la grandiosa Plaza de San Pedro de 

es proclamado Santo el Papa Pío X, por S. b. Fio XIl, 
fclbmente reinante.

Entre los 262 Papas, desde San Pedro hasta Pío X II, hay 
So Papas Santos v 7 Beatos. _

La Santa Iglesia es rigurosísima y extrema meticulosamente sus 
dilisencia<= antes de declarar la santidad de los siervos de Dios y 
extender su culto en todo el Orbe. Dice el Código Canónico en 
s-j cánon 2028, art. i : «Para que sc obtenga de la Santa Sede k  
introducción de la causa de la beatificación de un siervo de Dios, 
debe primeramente constar la pureza de Doctrina de sus escritos, 
su fama de santidad, sus virtudes y milagros, o su martirio y la 
ausencia de cualquier obstáculo». ,

Por lo tanto, se ve de manifiesto cuan grande es la sucesión de 
San Pedro en la Silla a^xistólica al ser tantos los Santos que ha 
apollado el Papado al santoral de nuestra Santa Madre la Iglesia.

San Pío X  se significó durante su Pontificado por ser el Papa 
de la Eucaristía. Al venerarle hoy como Santo ajiarece evidente el 
camino que la Divina Providencia marca al mundo afligido de 
esta hora. Todos los males del mundo actual tienen su remedio en 
Jesús Sacramentado.

LI A EN
por Fr. Ignacio Omaechevarria

No le voy a hablar a usted de la Biblia en verso, sino 
de la Biblia en chino que no es exactamente lo mi'smo.

La Biblia en chino, en este año de 1954,_es un aconte­
cimiento más que pone de relieve el lado científico de a 
polifacética actividad de nuestros i^ioneros. Usted se ima­
gina seguramente que el trabajo científico supone un hote- 
lito aislado y silencioso, sin ruidos de tranvías ni trolebuses, 
en algunas de las zonas verdes de los barrios extramuros, 
con una biblioteca especializada y bien surtida .al alcance 
de la mano, aire acondicionado o calefacción central que 
conserve el ambiente, a 18 grados-, y un par de ayudanti^, 
o siquiera mecanógrafos, puestos a su disposición por algún 
generoso Rockefeller. O tal vez. si se trata de religiosos, 
pensará usted en la oda de Fr. Luis de León; a la vida 'de-i- 
cansada del que «huye el mundanal ruido», y reconstruirá 
en su fantasía uno de esos «scriptoi'iums » monacales ^  la 
Edad Media con sus pinceles, plumas de ganso, llmpictó y 
claros tintes miniaturales, pergaminos de fabricación do­
méstica, en una atmósfera de ímperturbada PAX bene­
dictina.

T am bién  e l  P . G ab rie l M aría  A U cgra , O . F - M ., c o n c i ­
b ió  un  p lan  m á s o  m e n o s  id ílico  d e  v id a  c ien tífica  p a ra  tra­
du cir a l  ch in o  la  B ibU a. E n  e fe c to , e l  P . A lle g r a  n o  sc 
contentaba c o n  o fr e ce r  una vers ión  esm erada  — em presa 
p o r  sí sola  tan d ig n a  de  e l o g io — , s in o  qu e s e  e m p eñ ó  en 
llevar a ca b o  su p r o y e c to  c o n  tod as las garantías c ien tí­
ficas del caso , crea n d o  c o n  ta l f in  una esp ecie  de  E s c u d a  
Su perior o  Instituto C h in o  de  E stu d ios B íb licos .

P rim ero , h abía  qu e d isp on er  de  p erson a l p rep a ra d o  para 
su C o le g io  d e  T ra d u cto re s . N o  p o d ía  so ñ a r  e n  un equ ipo 
c o m o  e l  de lo s  7 0  in térpretes d cl R ey  P to io m e o ; p e ro  supo 
ap rovech ar b ie n  la s op ortu n id a d es  qu e le d epa ra ba  la P r o -  
tádencia . E l  C o n c ilio  P len a r io  de  S h an gh a i, de 1 9 2 4 , habla 
p revisto  e l  estab lecim ien to  d e  una C om isión  B íb lica  para

reso lv er  e l  p rob lem a , p ero  lu eron  o tro s  lo s  asuntos que, con 
carácter  de m a y o r  u rg en c ia , a cap araron  la  atención de los 
m ision eros  en  los  ú ltim os tiem pos. P o r  su parte el P- Ale­
g ra  h ub iera  v isto c o n  bu en os o jo s  una co lab ora ción  ampin 
d e  las d iversas O rden es y C o n g re g a c io n e s  Misioneras de 
la  C eleste  R e p ú b lic a ; p ero  ya  se sa b e  qu e n o  suele ser fácil 
en  n ingu na parte — y  m en os en  las m ision es, tan acuciadas 
de  n ecesidad es u rg en tes—  reu n ir  y  d e d ica r  noch e y día a 
una tarea d e  este  g é n e ro  especia listas convenientemente 
p rep arad os . D-e h ech o , e l  bu en  fra n cisca n o  se  acogtó a ®  
so lu c ió n  p rá ctica  q u e  se le  ijresentaba  a l paso . Considerando 
qu e , tanto en  las vers ion es protestan tes, c o m o  en las cal 
llcas  — fracm en tarias—  de  la  B ib lia , s e  observaba la ausen­
c ia  de  p r in cip ios  e x e g é t ico s  c la ro s  y b ien  definidos > 
a lgu n os  d e fectos  p od ía n  a ch a ca rse  a l desconocim iento de 
len gu as b íb lica s  p o r  parte de  los  ch in os  qu e prestaban su 
bvu da  a  lo s  escritu ristas ex tra n jeros , v in o  a  conclu ir que f 
p re c iso  fo rm a r  c o n  carácter  perm anen te un  cuerpo de fr 
criiu ris las p ro fes ion a les , in te g ra d o , n o  só lo  d e  doctores e 
lia n je ro s , sino tam bién  d e  ch in os especia lizados al rai=m 
tiem po en  la  literatura pa tria . Y  a s í e ch ó  m ano " V ’* , 
fran cisca n os in d ígen a s, d ip lo m a d o s  en  literatura cuma 
la  U n iv ers id ad  C a tó lica  d e  P ek ín , qu e se distinguían po 
g ra n  c e lo  y p o r  un  ard ien te  a m o r  a  la  Iglesia . 
q u e  cu a tro  de  estos litera tos ch in os  sc  hubieron 
en  lel co n o c im ie n to  su fic ien te  de  las le n g ia s  y  de ^ 
tiones b íb lica s  y diespués d e  red a cta d os , el 26  de j 
1 9 4 5 , lo s  p r im eros  E statutos, in au gu róse  solenraeiu - 
C o le g io  d e  T ra d u ctores  B íb lico s  do P ek ín , d  2 de g 
festiv id ad  d e  N tra . S ra . de  los  A n g e le s , b a jo  los ausp 
de  la  V irg en  Inm acu lada .

A h o ra , durante e l a ñ o  1 9 5 4 , sa ldrá  p o r  fin  a  - ^
don  su perior  o fr e c id o  p o r  la  V irg e n  e n  su  A n o  a ' 
o c ta v o  y  ú ltim o v olu m en  d e l A n tig u o  Testamento,
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im a

luz, com» 
Sanio, ¿ 
uto,

ducido y anotado p o r  e l E stu d io  B íb lic o  F ran ciscan o  de 
Hong-Kong, a  d o n d e  se  lia n  trasladado los  traductores
después de n o  p oca s  v icis itu des .

E l P- A llegra  no se ca n sa  d e  a tribu ir  a  M aría  e l  éxito 
Ide la empresa c t  tod os  sus detalles. A s í c o m o  e l C en ácu lo  
fué !a cuna de la  Ig les ia  —« s e r ib e  e l  P . A n to n io  U ,  S ecre ­
tario del centro, en  su lib ro  d e  acta s— , la  P orciú n cu la  lo  
fué de la O rden  F ran ciscan a . E ra , pues, m u y  conveniente 
que el Instituto B íb lico  d e  P e k ín  com en zara  a  fu n cion ar 

leii la fiesta de la P orciú n cu la .
E l 2 de A g o sto  d e  1 9 4 5  aún n o  h a b k  term inado la 

I guerra en C h in a ; p ero  lo s  traductores, in sta lados e n  H si 
iMei-Cbang, en  una ca sa  p erten ecien te  a  la  U n iversidad  

Católica de P ek ín , creyero.n v islu m brar la  p rox im id a d  d e  
tiempos m ejores, en  q u e  la  C h in a  p a c ifica d a  p o d r ía  leer  
tranquilamente las S a gra d a s E scrituras y  abrir  lo s  o jo s  

[a la luz del E v a n g e lio . A l  ca b o  del m es , p o c o  m á s  o  m en osj 
jtuvo lugar e l prim er traslado del E stu d io  B íb lic o  con  toda 
su biblioteca, f ich e ro s , m u eb les . La. re n d ic ió n  japon esa , 

Ique ocurrió e l  15  de A g o s to , p os ib ilita b a  e l  regreso  a  la 
Icasa franciscana d e  L i  K w a n g -k ia o , qu e los  japon eses h a - 
Ibían cpnverrido en  cá rce l de  ex tra n jeros . Y  aq u í fu é  d o n d e  
Ise preparó la e d ic ió n  del S a lterio  y  d e  lo s  L ib ro s  S ap ien - I dales. Pero, com o  la  casa fran cisca n a  n o  pu d iera  a lberga r  
la todos los nuevos m is ion eros  d e  E u r c ^  y A m é rica  qu e a llá  
Ucudíati a  aprender e l  id io m a  d e  C o n fu c io , h u b o  q u e  pensar 
len un nuevo traslado. Se e s c o g ió  un n u e v o  e d ific io  d e  la 
Icalle Hsiao S h i-k ia o , e n  u n  b a rr io  tranqu ilo  y am eno. 
¡Todo era muy pob ije  y  n o  h ab ía  d e fen sa  c o n tra  e l  cru d o  fr ío  
Idel invierno; pero  el C o le g io  de  T ra d u ctores , q u e  p od ía  
|considerar aquella casa  c o m o  p ro p ia  del E stu d io  B íb lico , no 
¡perdió e l ánim o. L o  m a lo  fu é  qu e a  las d os sem anas se 
Ipresentaron a lgu n os je fes  a  requ isa r  e l  in m u eble  c o n  e l  p rc - 
Itexto de que su p rop ie ta rio  h ab ía  c o la b o ra d o  c o n  lo s  ja p o - 
Ineses. A duras penas con s in tie ron  la s au toridades qu e se 
¡pudiera com pletar la  vers ión  del P en tateu co . L o s  lib ros 
¡de la biblioteca n i siqu iera se  d esem ba laron . aventura 
jliabía durado cuatro m eses, d c l  24 d e  .E n ero  a l  31  de 
¡Mayo de 19 48 . N u evo  traslado a la  ca sa  fran ciscan a .

rere en Pekín  no h ab ía  lu g a r  para  lo s  traductores. 
jPor otra parte lo s  com unistas estab an  ya  a  la s puertas de 
lia ciudad. H abía que pen sar en  llevar  e l  E stu d io  a  a lgú n  
lolro punto. E l O bispo  de H o n g -K o n g . M on . V altorta , abría  
Icón gozo las puertas d e  su  d ió ce s is . Y  lo s  trad u ctores fu eron  
¡llegando al convento d e  K ow  L o o n , en  partidas sucesivas, 
leí 15 de A gosto , e l  1 5  d e  S ep tiem bre  y  e l  2 4  d e  O ctu - 
Ibre. 1.a expulsión de  la  ca s ita  p ro p ia  d e  P ek ín  resu ltó p rov i- 
Idendal. Si la V irgen , a  la  q u e  se h abían  e n co m e n d a d o  los 
llraductores, no los  h u b iera  sa ca d o  d e  a l lí  a  tiem po, todo  
Ihubiera terminado c o n  La o cu p a c ió n  com u n ista . M as e l 
Iccnvento de K pw  L e ó n  resu ltaba in su fic ien te  p a ra  dar 
lasilo a los m isioneros ex p u lsa d os  d e  la  ce le ste  república , 
Ique iban afluyendo e n  o le a d a s  in in terru m pidas. Y  hubo 
Iqiie pensar en  un  n u evo  tra s la d o . Y  a s í s e  a d q u ir ió  u á  jnuevo 
jinmueble en  la  ca lle  K en n edy  R o a d , y  e n  é l se in sta ló  por 
|fri el Instituto B íb lico  ch in o  e l  2 0  d e  M a y o  de  1 9 5 0 .

Ya se ve que H o n g -K o n g  n o  es p recisam ente un oasis 
pon el movim iento con tin u o d e  fu g it iv o s  y  e x ila d o s  y  con 
p l  rumor próxim o de  guerras y c o n flic to s . P e ro  lo s  traduc- 
jtores han sabido ser h ero icam en te  fie les  a l  p ro g ra m a  tra- 
|Mdo, En 1946  salía a  luz la  v ers ión  del S a lte r io ; en  1 9 4 7  
l ú d e l o s  L ibros S a p ien cia les ; en  1 9 4 8 , la  d c l  P en ta teu co ; 
jon 1949, e l prim er v o lu m en  de  los  L ib ro s  H istór icos , in i- 
ipreso en la Commcrciíil Pr^ss; c u  1 9 5 0 . e l  se g u n d o  volum en 
l o  los Libros H is tó r ic c s ; y  en lo s  a ñ os  sigu ientes, los  v o ­
lúmenes prim ero y seg u n d o  de  lo s  P ro fe ta s  respectivam ente. 
I u 1954, Con ul volum en  te rcero  d e  lo s  P ro fe tas , se  va  a 
I ar fm a la traducción  com p leta  d e l A n tig u o  Testam eiU o. 
I  ̂ Yirgen, que d ió  a  la  h u m an idad  e n  la  p len itud  d e  los

tiem pos e l  V erbo  d e  D io s  h e ch o  carne, v a  a  d a r  a l  pue­
b lo  ch in o  en  e l  A ñ o  M arian o la  P a la b ra  d e  D io s  h ech a  
id eog ram a .

N ótese  qu e los  prim eros vo lú m en es, im p resos e n  P ek ín , 
en  co n d ic io n e s  p recarias, en  tipografías rudimentarias,^ se 
h an  reim preso y a  en  segu nda e d ic ió n  en  la s m od ern as in s­
ta lacion es de  H o n g -K o n g .

L a  nueva B ib lia  en  ch in o , en  un len g u a je  n i un ilatera l- 
m ente con fu cia n o  n i  p le b e y o , sino popu lar y e leg a n te  a l  
m ism o tiem po, c o n  am plia  u tilización  d e  la  term in o log ía  
toa ista  y  budista , ca s i d e sco n o c id a  d e  lo s  literatos c lá s icos  
c o n fu d a n o s , s ign ifica  un  acon tecim ien to  literario  cu y a  tras­
cen d en cia  n o  p o d e m o s  ca lcu lar to d a v k . D e sd e  lu e g o , ha 
h a b id o  pastor protestante co n v e rtid o  a l ca to lic ism o  gracias 
a la  lectu ra  de este  P en tateuco fie lm ente  t r a d u d d o  y  c o n v e ­
n ientem ente a n ota d o . Y  lian  su rg id o  m ov im ien tos artís­
ticos, c o m o  e l  d e l m u sicó g ra fo  C lian g  W e n  Y e , q u e  in ter­
preta e l  n uevo sa lterio c o n  in sp iradas m elod ías , o  e l  de l 
p in tor C h an g  C h ao H o , siete d e  cu y as cé lebres pinturas 
b íb lica s , in sp iradas en  d ich a  vers ión , p u d ieron  adm irarse 
en  la  g ra n  E x p o s ic ió n  M ision a l d e  A r te  S a cro  d e l A ñ o  
Santo.

S in  duda le  llam a a  u sted  la  a ten c ión  qu e sem ejante 
la b o r  se h aya  lle v a d o  a  c a b o  e n  m e d io  d e  la  m ás h on d a  
rev o lu c ión  qu e jam ás ha sa cu d id o  e l  su e lo  d e l C eleste  Im ­
p e r io . L a  B ib lia  e ii c liin o  es  u na auténtica  od isea . P e ro  n o  
cre a  u sted  q u e  e l P .  A lle g r a  n o  sabe  lo  qu e es un  traba jo  
c ie n t ífico  rea lizado e n  co n d ic io n e s  id ea les . P erm ítam e que 
le  d é  a. u sted  una lig e r a  n otic ia  de  sus p ro y e cto s  y  d e  lo s  
reg la m en tos  d e  la rg o  a lca n ce  a  lo s  q u e  trata d e  a justar su  
E stu d io  B íb lic o . N o  s ó lo  se  trataba d e  'dar una vers ión  ch in a  
a  partir de  los  textos o r ig in a le s  y  u tilizando tod os  lo s  recu r­
sos  d e  la  f i l i o lo g ía  y  a rq u e o lo g ía  b íb lica s  y  las in terpreta­
c ion es  de  las m ás antiguas versiones, sino qu e adem ás se 
qu ería  crear, segú n  h em os d ich o , una esp ecie  d e  Instituto 
B íb lic o  perm anente. N o  h a  sido  pequeñ o e l m ér ito  .de los  
traductores e n  su  esfu erzo  p o r  f i ja r  una term in o log ía  sa ­
g ra d a  rigu rosam ente ex acta  y auténticam ente ch in a . E l 
E stu d io  B íb lico  tiene p o r  ob je tiv os  in m ediatos com pletar  l i  
v ers ión  de  tod a  la  B ibh a , com en tarla  só lid a  y  adectiaAn- 
m ente, som eterla  a repetidas revisiones, c o m p o n e r  y  ed itar 
un  d icc io n a rio  bfblÍQC», y  siaciaa- a  I m  una revista d e .in w s t ig a -  
d ó a  y d iv u lga ción  b íb lico -a p o lo g é r io a . P ara  co n se g u ir  estos 
resu ltados, se  señalan  e n  lo s  estatutos las n orm as a  q u e  se 
su jetará e l  en riqu ecim ien to  y  la  o rg a n iza c ió n  d e  una b ib lio ­
teca  esp ecia lizada  y la  u lterior  fo rm a c ió n  d e  n uevos c o la ­
b o ra d o re s , lo s  cuales deb erá n  estudiar, du rante a lg ú n  tiem po 
a l m en os, en  e l  Instituto B íb lic o  F ran ciscan o  d e  J e ru ^ lé n , 
para  a d qu irir  sob re  e l  t,erreno lo s  n ecesarios con ocim ien tos 
g e o g r á fic o -a r q u e o ló g ic o s . L os  co la b ora d ores  iiod rá n  divi­
d irse  ei'entualm entc en  d os g ru p os , u n o  de  lo s  cu a les se 
con sa g ra ría  a la  d ú n ilga ción  y  e l  o tro  a  u na la b o r  estricta ­
m ente c ien tífica . S e  p revé  la  p os ib ilid á d  d e  adm itir e n  ca li­
d a d  de  a lm n nos a  s a o e r d o f^  d e  d iversas r e g ió n ^  d e l E x tre ­
m o-O rien te , q u e  qu ieran  prepararse para  traducir la  B ib lia  a 
sus respectivos id iom as n acion a les . P o r  l o  dem ás pu eden  
trab a jar co m o  co la b o ra d o re s , n o  só lo  lo s  sa cerd otes, tanto 
regu lares c o m o  secu lares, s in o  tam bién  lo s  seg la res , y  aun 
le s  m ism os p a ga n os , c o n  ta l d e  q u e  se som etan  a l re g la ­
m en to  estab lecido .

T a l es  la em p resa  a la  qu e s e  ded ica n  e n  las fronterzis 
de l Im perio com u nista  de  M ao  T se  l u n g  varios m ision eros 
ex tran jeros  e  in d ígen a s, mieaitrias esperan  m e jores  d ías p a ia  
C h ina. . .

E l  D icc io n a r io  p o líg lo ta  de  lo s  Jesuítas para  lo s  m isio ­
n eros ex tran jeros y la  nueva v e is ió n  com p le ta  d e  la  B i­
b lia  para  lo s  ch in os  constituyen  una la b or  qu e da m otivos 
para m ira r  e l  porven ir  c o n  o jo s  optim istas. L o s  m ision eros  
n o  se de jan  dom in a r p o r  e l  d esa lien to ...
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C H O U - E N - L A I

El de I comunista, a d i d o  ín teg ramente  a M OKI]

U n poco de biografía histórica sobre este personaje 
siniestro, que hoy gobierna la China Roja, más incluso 
que el mismo Mao-Ts6-Tung, por su carácter de orto­
doxia comunista al estilo de Moscú. La confianza de 
Rusia está puesta pues en Chou-En-Lai por ser incon­
dicional a sus dictados.

Chou-En-Lai, tiene 56 años de edad, nació en 
Hwaian, provincia de Xi-mg Dou, en China, y era des­
cendiente de una rica familia de mandarines, habiendo 
estudiado en Tientsin, liasta el año 1917 ,  que se tras­
ladó al Japón estudiando allí en la Universidad de 
Waseda durante dos años. _ • « t-

Después comcruó a torcer su vida. Vino a Europa, 
en donde hizo los más diversos oficios, en 1920 se 
unió a  los partidos comunistas y socialistas de la 
postguerra, trabajó como agitador social en 1 ^  fábri­
cas de automóviles «Renault». Luego j>asó ^ _lt}s 
minas de hulla del norte d'C Francia y más tarde via]0 
ijor Alemania e Inglaterra. _ . .

Chou-En-Lai regresó a China en 1924, intervinien­
do inmediatamente en las luchas jiolíticas cb su patria. 
En 1924 lo vemos ya de secretario del Comité guber­
namental de Kuosang-Tong en Cantón; después tue 
jefe del departamento político de la Academia de 
Whampoa, bajo las órdenes de Chang-Kai-Chek. Fra­
casada la sublevación de Cantón, Chou-En-Lai se refu­
gió en la ciudad inglesa de Hong-Kong, donde orga­
nizó un movimiento clandestino que fue prestamente 
yu.gulado. En el año 193 1  entra en los ̂ primeros co.n- 
tactos íntimos con Mao-Tsé-Tung en Kiang-Si y mi­
lita en los ejércitos rojos c|ue luchan en aquel momento 
con Chang-Kai-Chek, debiendo emigrar en 193 5.  ̂
•Rusia hasta que firman los rojos la ]iaz co-n el Kuonim- 
tang de Chang-Kai-Chek y entonoe.s se le destina a re- 
preijentar cerca del generalísimo chino, a quien conoce 
perfectamente. Durante la guerra con el Japón vuelve 
a  formar en el ejercito comunista. En 1945’ cl-spucs 
de la ruptura con Chang-Kai-Chek, Chnu-En-Lai íor- 
ma parte de! ala más izquierdista del Gobierno comu- 
iii.'ta de Mao-Tsé-Tung. Cuando el general Marshall va 
•a China para negociar una posible tregua entre Mao y 
Uhang. o sea entre el comunismo y el nacionalismo, 
Chou-En-Lai representa hábilmente al < lobierno co­
munista. Triunfante el comunismo, Chou - En - l,ai. 
iniémbro del Poütburó v clel :>ecretariado del partido 
•Gomuni.sta, admirador de Molotov, de una ortodoxa 
formación comuni-sta staliniana, protector de Ho-Chi- 
•Minh, repre-senta, ante el rc’ativo nacionalismo de Mao, 
la influencia rusa más estricta, Y  en este instante está

en un punto crucial de su vida política que puede lle­
varle al fracaso o a  S'er el jefe futuro del comunismo 
chino.

Este es pues Chou-En-Lai, un oriental vigoroso, de 
rostro jovial, ancho de hombros de bastante cultun 
de idiomas occidentales, pues habla perfectamente 
francés, inglés y alemán. Un hombre que pese a su as­
cendencia aristocrática se ha adaptado al comunismo, 
claro está que sin dejar sus gustos y sus lujos, pues 
incluso en su villa ginebrina se ha hecho construir 
un jardín a  su capricho, cosa lógica después de '.odo, 
en cuanto que ocupa una de las altas jerarquías del 
particir y, como dejamos dicho, es para el Centro del 
comunismo, Moscú, la personalidad más acusada déla 
China r-oia, es decir, el predilecto.

E Soler

En el misterioso TIBE!
E L  C O M U N I S M O  A V A N Z A  CAUTELOSO

H a ce  tres añ os y m e d io  d e  la  en trada  de  las tropos di¡- 
lias e n  L h asa , y  e l D a la i L am a  ostenta aún , n o  solamente el 
p o d e r  re lig io so , s in o  tam bién  e l  p o d e r  tem poral.

P a re ce  q u e  e l  com u n ism o no ha p o d id o  cam biar en gnu 
m anera  las cosas de l T ib e t, q u e  p o r  lo  qu e .se sabe en la 
actu alidad  h a  v u e lto  paulatinam cntti a la  norm alidad dcspuis 
d e  la  en o rm e  a larm a  d e  1 9 5 0 , c itá n do la s tropas de Mao 
T se  T u n g  se  d ir ig ie ro n  h a c ia  los  d om in ios  del Dalai Lima.

L a  co rta  in fo rm a c ió n  qu e o frécem e^  a nuestros J
sacam os de  una in terv iú  e fectu ada  a l h ijo  de l Mahara)a 
S ikk im . su  alteza K um ar N aingv-al, qu-e s igu e  p or  su alai- 
dad  étrdea y r e lig io sa  y su p rox im id a d  al T ibet, minuciosa­
m ente tod as la s v icis itu des p o r  la s qu e ha pa sad o  y esta p,i 
sando esa  zon a  m ister iosa  d e l m u n d o . a,

D ice  K u m ar N a ra gv a l qu e c o n  a b so lu to  (-onocimicnto 
causa pu ed e  a firm a rse  q u e  e l  'T ibet h a  v u e lto  a  una si uac 
n orm al. E l  D a la i L am a  ostenta, c o m o  prim ado, ”  
te  e l  p o d e r  r e lig io so , s in o  tam bién  d  p o d e r  c i v i . « 
e fectivam ente, e je rc ita n d o  d e  h e ch o  el 
M ah arajá . «C u a n d o  aun era  m e n o r  de  -edad dependía - 
g ru p o  d e  regen tes , lo  cu a l n o  d e ja b a  de ser una 
con fu sa , p e ro  actu alm en te e n  L h asa  se  v e  una sicontusa , p e ro  actu alm en te v u  i-u a »a  v-..
c la ra , c o n  u u  ré g im e n  ^ u tocrá tico , c o n  las riendas ^
m a n os d e  g n a  so la  person a , l o  cutU M  adapta ^   ̂ ,y. 
trad icion es tibetanasi, y  adem ás e l  D a la i L am a es  e “  ‘ 
p er io r  in te ligen cia  y d e  g ra n  fu erza  d e  vo lu n tad».

—  ¿ Y  los  c o m u n is ta s? , p regú n tale  e l  repórter...

Sikkin
difícil 
tibeiai 
pues ! 
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— «‘The Com m uiústs», concc-sta e l heredero del trono de 
Sikkim, «they are proceding- ver>' s lo w ly» . D esde luego es 
difícil yambiar unas tradiciones tan arra igad as com o las 
tibeianas y los com unistas proceden con la  m áxim a cautela, 
uues sus tentativas en  e l orden económico y  sus reform as 
en todos órdenes liasta  e l  mo^mento só lo  han causado horror 
y trastornos y eS m uy d ifíc il que e l D a la i Lam a, aunque lo ' 
intente, pueda llegar a  adaptar su régim en (completamente 
opuesto) a la nueva situación, que im pera en  China.

El príncipe nos h abla de la ocupación m ilitar, y nos dice 
que efectivamente, esta ocupación es un hecho, pero que 
cautelosamente tampoco se interfieren en la  v ida ni a ir i en 
el ré°-imcn político tibetano. L a s gentes, pasado ya  el temor 
V el recelo de los prim eros tiempos, comienzan a  m overse 
iibremente, formando oirá vez, como antes, sus larg as expe- ■ 
diciones transhim alayas.

4 .
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El Dalni Loma, con su escolia de monjes budistas 
a su llegada a Gyantsé, pintoresco pueblo apoyado en 
uno roca. A lo largo de la carretera de entrada, tos 
habitantes del poblado han puesto una 'hilera de pie­
dras para mantener lejos del soberano, la terrible 
influencio de les espíritus imlignos... Raras supers­
ticiones de esos tenebrosos pueblos.

aportado p ara  los lectores de MISIONES C a t ó l ic a s , ya  que 
desde que la China es comunista parece que el Tibet ha 
quedado aun m ás rodeado de m isterio. R eguem os a  D ios 
]jor este desventurado pueblo bajo  el influjo de las divini­
dades búdicas y d e  los antiguos genios tenebrosos anteriores 
a  la  budiíicación, rodeado hoy por nuevas som bras m ate­
rialistas.

En esta última fotografía vemos una columna mo­
torizada de las tropos comunistas chinas que hacen 
su entrada en el Tibet. Ante este espectáculo bélico, 
nada corriente en el Tibet, demostrativo de una fuerza 
contundente, el Dalai Lama con tos suyos huyó y  no 
regresó a la capital del Tibet, Lhasa, hasta la pri­
mavera de 1951.

nknlo de 
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E-sie es el Dalai Lama, fotografiado en su huida 
do Lhasa cuando en diciembre de ¡950 era inminente 
id entrada de las tropas comunistas. Aquí le x'emos 
sobre un mulo con el que llegó hasta-, pocos kilóme­
tros de la frontera de la ludia. Meses más tarde, vien­
do más clara la situación el soberano, encarnación 
viviente de Bada, tornó al palacio de la capital.

Parece se están construyendo aeropuertos en torno a 
Lhasa en su inmenso altiplano, a los que el optimista prín­
cipe sólo concede un carácter comercial de modernidad en 
las comunicaciones. Y también habla de una obra gigan­
tesca, o sea, una gran arteria entre Pekín y Lhasa que cons­
ta de 1.300 millas, llena de puentes y viaductos, que debe 
tjuedar t'erminada lestc año.

Hasta aquí las breves im presiones de esta  interviú efec­
tuada por el periodista italiano Guido T onella  y que hemos
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I N T E N C I O N  M I S I O N A L

La lolidariJad de lodo el mundo católico con la Iglesia persegui. en Cliiina

Un tüle^teínuz del l/atícano
A  fin es de octu b re  pa sad o  este  i^recicso m en sa je  lle ­

n aba  de jú b ilo  a  la s R e lig io sa s  M ision eras d e  San
P e d r o  C la v e r : . _  ,

« In v o ca n d o  so b re  la  nueva S u p e n o ra  G en era l .es­
pecia les  lu ces  y  d iv in a  asisten cia , A u g u s to  P on tífice  
envía  paternalm ente im p lora d a  B e n d ic ió n  A p o s tó b e a  
a  M adre  G en era l, C apitu lares, R e lig io sa s  y a ctb ddad es 
ben em érito  S o d a l ic io » .

M ONTiNi, Pro-Secretano.

N o s  p la ce  com u n icar  a  nuestros a m ig o s  y  s m p a u -  
zantes la  h erm osa  n oticia , puesto qu e la  d ig n a c ió n  del 
S o b e ra n o  P on tífice  dem uestra a  la s Ciara^ q u e  e l V ica ­
r io  d e  Jesucristo a p re c ia  y  tiene en  cuen ta  to d a  e m ­
presa  c u y o  fin  sea  la  g lo r ia  de  D io s  y  la  ex ten sión  d e  
su reino-

C o n  n osotras se a le g ra rá n  tam bién  k »  h e ro ico s  M i­
sion eros, para  qu ienes la  n ueva  S u periora  G eneral, 
R everen d ís im a M adre  M aría  L etic ia  M alin ow sk a , será 
p ró d ig a  en  m a iern a les a ten cion es, p rocu rá n d o les  cu an ­
to  les  sea  n ecesario  para  e je r c e r  d eb idam en te  c i  ap os­
to la d o  : vasos sa g ra d o s  y  orn am en tos, lib ro s  e n  len ­
guas in d ígen a s, o fren d a s en  d in ero  y e sp ecie , en  fin , 
cuanto  pu ed a  ayu d arles a  salvar e l  m a y o r  n úm ero p o ­
s ib le  de  alm as.

E l  m en sa je  p o n tific io  r e g o c ija rá  asim ism o a los  
■bienhechores del S o d a lic io  d e  San  P e d ro  C laver, pues 
la M ad re  M aría  L e tic ia  le s  p r o fe sa  g ra n d e  estim a, 
i 'ien d o  e n  e llo s  a  lo s  v erd a d eros  co o p e ra d o re s  ^ 1  
M ision ero , lo s  instrum entos d e  la  D iv in a  P rov id en cia . 
E lla  n o  o lv id a  q u e  si e l  S o d a lic io  lo g r a  rea lizar co n  
éx ito  su a p osto la d o  m ision a l d e  retagu ard ia , lo  debe 
en  gra n  pa rte  a  la  g e n e ro s id a d  jam ás desm en tida  de 
sus im p a g a b les  b ien h ech ores .

N o  du dam os pu es, qu e to d o s  da rá n  g ra cia s  a D io s  
y en com en d a rá n  en  sus o ra c io n e s  a  n uestra  S u periora  
G eneral, p id ie n d o  a l  S eñ or  qu iera  c o n ce d e r le  la rg o s  
añ os d e  fru ctu osa  activ id ad .

L a s  R e l ig io s a s  d e  S a n  PED Rb C l a v e r .
M adrid , N ica s io  G a lle g o , 14 .

Cuando en 1949 caía el gobierno nacionalista chi­
no los comunistas victoriosos prometían las más am­
plias lib'ertades religiosas. Todo ello era más que un 
engaño arteramente preparado por Moscú. Al mismo 
tiemijo iniciaron una campaña despiadada contra todo 
lo que insinuase o representara alguna idea cristiana 
V rnáxime católica. A l año siguiente se lanzaba otro 
movimiento de propaganda en toda la China pata 
desautorizar a lodos los elementos extranjeros, mti- 
midar a los naturales a fin de que evitaran toda 
colaboración con los «imperialistas occidentales». Con 
este pretexto el gobierno rojo poseía un mulo apa- 
i-ente, y falso, que io explotaron como propia jus.i- 
ficación, para encarcelar y desterrar a los extran­
jeros y colaboradores». , .

Claramente se nota, en estas determinaciones, el 
fin o término de unas intenciones negras. En la pn- 
raavera de 195 1  el gobierno de Mao seleccionólos 
orfanaio.3 católicos de toda la China para presa de 
sus ataques. Por muchos lustros esas instituciones 
habían recogido los millares de mños recién nacidos 
y abajidonados en las calles por no quererlos

Los rojos propalaron la especie de ([ue wcerdotes 
y monjas que regían los orfanatrofios hacían pasar 
hambre a los niños para- después «matarlos en ¡orinii 
maliciosa» y otras calumnias de esta índole.

Lo que realmente sucedió es que los funcionan 
del gobierno obligaron a  religiosos y monjas a d&- 
enterrar los restos de niños fallecidos. Después m 
muchí.simos percances, arrestaron a los religiosos p 
juzgarlos según las formas de un tribunal popula-

Así ixDCO más o menos hace varios años —cinc 
por lo menos— que la -Iglesia de China, ‘^̂ claradâ ĵ
m a y o r  de edad, llena de esperanzas in m e jo ra b le s  su
fre su calvario que, por paradoja divina, prod“ 
santos mártires que, a  su vez son la simiente purp 
de cristianos nuevos, . .

No importa que los halcones rojos se 
triunfantes en China; no importa que una camp 
despiadada contra Dios se haya lanzado contra 
ven Iglesia de China; 110 importa que se Pf® jj, 
hacer apó.statas, ni que la Iglesia del celeste imp  ̂
esté cercada de agudas espinas. Tard-e o temp 
fe ha de triunfar.

Este es el sentir tic los mision-eros que vu 
de China. «La Iglesia en esta nación —dice u
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ronero que vivió 30 años én el país -  
le enfrenta con un pieríodo de gran­
des pruebas v persecuciones. Pero 
la Iglesia de Cristo nació en la per- 

Lecución. Esta de ahora quizá la 
fortalezca más. La fe cristiana no 

L a  de morir porque así lo cjuiera 
lun régimen de policías».

Pero íiunque €5i<a sea la v-erdad, 
I no deja de ser dolorosísimo «el estado 
jen que se encuentran aquellas misto- 
Ines- poco queda de los 3.500.000 

de católicos cuya influencia era ex- 
1 traordinaria en la vida nacional chi-

liá ; éscáéos son .los sacerdotes que 
allí permanecen y eran unos 6,000 
—de ellos k.500 indígenas— ; los 
misioneros extranj'eros han sido des­
piadadamente expulsados y a los na­
turales que sobreviven se les persi­
gue ha ita en los -lugares más inve­
rosímiles; los 22 seminarios mayo­
res con eí hermoso número de i.ooo 
alumnos han desaparecido gracias a 
una táctica diabólica. Las iglesias 
están convertidas 'en salas de propa­
ganda comunista. Estas son las rui­
nas de una Iglesia haciente,

p a g i n a s  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □

P á g i n a s  

predi  I ectas
con premio a la colaboración

^ o c u m e n t o ó  c u t io á o ó  t e l a t i v o i  & /-s 

p Q tó o n a .  d e l  S e ñ o t

Aunque no por su valor histórico, al menos por el valor de su antigüe- 
jdad juzgamos de interés ia publicación de la siguiente carta, que, se dice, 
jtnvió el cónsul Léntulo al emperador Octavio, referente a la persona de 
Ijesucristo, carta que se llalla en un breviario impreso en vitela, conser- 
|vadn en la Biblioteca Nacional de Madrid. Dice así:

«Léntulo a Octavio, salud.
En nuestros tiemi>os ha aparecido, y 'Cxiste todavía, un hombre de gran 

[virtud llamado .lesús Criistio y por las gentes Profeta de la verdad.
Sus discipuio.? le apellidan Hijo de Dios, el cual resucita a l.os muertos 

|y sana a los enfermos.
Es de estatura alta, mas sin exceso; gallardo ; su rostro venerable in.s- 

Ipira amor y temor a los que le miran; sus <abellos son de color de ave- 
jUana madura y lasos  ̂ o sea lisos, casi hasta las orejas, pero desde éstas 
[un poco rizados, de color de cera virgen y muy resplandccientosí. .desde 
[los hombros lisos y sueltos, partidos en medio de la cabeza, según costura- 
[bre de los nazarenos.
I La frente es liana y muy serena, sin la meaior arruga en la cara, agra- 
jeiada por un agradable sonrosado. En su nariz y boca no hay imper- 
jfección alguna.
I Tiene la barba poblada, mas no larga, partida igualmente en medio, 
jdel mismo color que el cabello, sin vello alguno en lo demás del rostro. Su 
|a.specto es sencillo y grave; los ojos garzos, o sean blancos y azules

□

n

Para poder disimular este mal, los 
comunistas, en lodo el país han co­
menzado a  fomentar el orgullo na­
cional y emprenden colosales cons- 
truccionei. Pero el arroz es expor­
tado y el pueblo tiene que recoger 
los granos que se dejan caer de los 
grandes transportes militares. Las 
causas de -esta escasez son muchas y 
que no es del caso enumerar. La dis­
tribución de las tierras ha desorgani­
zado ia producción y desengañado al 
agricultor.

Pero no se podrá detener la fe vic­
toriosa de aquellos cristianos verda­
deros. En mayo del pasado año
5.000 fieles asistían a la misa Ponti­
fical celebrada en Pekín. Cada mes 
se pensó en celebrar una festividatl 
en honor de la Sma. Virgen. Llegó 
esta noticia a los comunistas e inme­
diatamente se intimó la prohibición 
a los cristianos. Alegaron éstos la 
libertad religiosa proclamada en la 
Constitución, pero no cedió la poli­
cía. No pueden teirer misa, ni Co­
munión, pero podrán rezar a la San- 
.tísima Virgen. Sin sacerdote que les 
dirija, y por iniciativa propia, han 
procurado honrar a la Madrede Dios 
desafiando las furias comunistas. 
Comienzan sus cantos, pero inmedia­
tamente los rojos hacen funcionar 
sus potentes altavoces con el fin de 
ahogar el coro de los fi'e'.es. Resue­
nan los consabidos «slogans» del 
Partido, pero el himno en honor de 
la Sma. Virgen prosigue.

Aunque se empleen ardides para 
arrojar a los misioneros y haya su­
plicios y torturas modernas y se re­
duzcan los hombres a  meros jugue- 
le.s, esos sacrificios no serán en va­
no. Esa  sangre y esas agonías y 
esos tormentos, son sangre y agoníti 
y tormento salvadores para los mis ­
mos verdugos. Pero además, son al­
go nuestro. Somos todos los católi­
cos miembros de un mismo Cuerpo 
Místico y si sufren miembros que nos 
perlienecen debemos sentimos unidos 
en este calvario dolorosísimo de la 
Iglesia China. Hemos de i>edir al 
Señor acelere el triunfo de su santo 
nombre entre aquello.s que le odiaH a 
muerte, y quieren desterrarle Uel 
mundo asiático.

Insistamos ante el Cielo para que 
la gra.'i China sea un florón en la 
corona, hoy sangrante, de la Santa 
Madre Iglesia.

Tenemos la seguridad de que en­
tre nuestros hermanos los chinos, 
surgirán figuras y santos que, isi bien 
anónimos para el mundo, serán los 
verdaderos defensores de la fe en su 
propia patria.

L. V.
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José Luis Arce murió, dejándo- 
mos la estela de su fecunda vida, 
espirita-.d. (Fot. Montes).

N MI JUVENTUD. NO  TOD
—Tenía que venir la noche,
Y mientras lanraba, con estilo, un 

£0]3lo de humo oloroso y daba gol- 
pccitos rituales con su dedo índice 
sobre el cigarrillo, me dice: «...sí, 
me voy formando intelectual y espi- 
rilualmente. Consigo algo. Algunos 
momentos mi alma se doblega bajo 
el peso dorado de la gracia. Como 
la dorada espiga del trigal. Pero a

veces me cimbreo como un carrizo o 
junco del arroyuelo... itanto me ¡n- 
diño, en algunas circunstancias, que 
el agua fría llega a humedecer-el agua 
m e...! »

«
. . ! »
En mi juventud, no todo es lle­

gar y vencer... i.-
«Tengo lucha. Soy árbitro y com- 

a la vez...»retidorP ' t l l U U l  C* IXA. "

—La campana del reloj del des-

—¿Tam bién tú fumas... ?
—No es vicio. Lo hago por dis­

tracción. Por acceder a la generosi­
dad de D. Felipe. ¡Supongo que no 
cerá atrevijnie ito que un joven de mi 
edad fume ante usted!

Así conocí al joven José Luis Arce. 
Lo vi de pies, en posición de descan­
so, teniendo por fondo de su siluet-i 
¡alta y elegante la biblioteca del des­
pacho parroquial y fumando el olo­
roso carpel.

Silencio abíolulo reinaba en aque­
llas horas fuera del despacho parro­
quial. Las cosas duermen sosegada­
mente. Este com.pás de espera -ru­
tinario y nocturno — en el concierto 
de la vida es interrumpido por el 
murmullo del próvimo arroyuelo y 
por el can.o mo.iólono de un pájaro 
nocturno.

E l y.dle de Anievas es uno de 
tantos vahes poéticos, de la provin­
cia de Santancler. La carretera se e.c- 
liende orduladainente a lo largo 
del valle como una serpiente para 
unir a los tres pueblos del valle 
con la carretera de Patencia.

—Yo quería conocer a José Luis 
Arce.

Los que le conocían me hablaban 
de un niño estudioso, monaguillo pia­
doso, joven formal y secretario in­
cansable y celoso del grupo de Ac­
ción Católica de su parroqitia de 
Barriopalacio. E ra  un joven para 
la vida... no para !a muerte...

—A  José Luis Arce, no se le podía 
conocer de día.

□

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

claros. Es terrible en el reprender, sua-,̂ e y amable en el amonestar, alegre 
con gravedad.

Jamás se le ha visto reír; pero llorar, sí.
La conformación de su cuerpo es sumamente perfecta; sus brazos r 

manos son muy agradable^ a la vista. F.n su conversación es grave, y por I 
último, es el más siirguUr y modesto entre los hijos de los hombres».

fmigcn R- 
thn ei' 

<uU¿ru« d« on 
Padre del Verba 
Divina, na He a* 

inerka»o.

Semejante a ésta es otra carta que se halla en la Biblioteca de 1« 
Paúles de Roma, que es como sigue:

«Publius Leiuulus, Gobernador de Judca, al Cé.sar romano;
He sabido, i oh César 1, que deseas tener noticias detalladas respe

a ese hombre virtuoso llamado Jesucristo, a quien el p u eb lo  
como Profeta, y sus discípulos como Hijo de Dios y creador dd eli­
de la tierra, iinsns;

EL hecho es que todos los días se oye contar de él cosas maravJ 
sana a l,os enfermo-j y resucita a los nuierios. Este hombre es de nie

pacho 
Felipe 

jior de 
charla

fesíatur; 
una aij 
kerle  ̂

Su 
dura, \

; d.
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para D. Felipe Fernández, Pbro., y  para todas las juventudes 
del poético valle santanderlno de Anievas.

lacho parroquial da las doce. Don 
íelipe Fernández, Párroco y protec- I r de José Luis interviene con su 
tharla amena en la conversación. _ 

-Va no volví a ver a José Luis
\rce.

Se levantó del sillón. Estiró artís­
ticamente su pantalón «mil rayas». 
Pasó vanidosamente su mano por su 
negro y brillante pelo y dando las 
buenas noches se fuó...

E l polvo, color ladrillo quemado,

’ a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □ PAGI NAS  PREDI LECTA' S

Ltawra y su fison om ía  se  halla  im pregnad,a a  V  v p  d e  una du lzu ra  y  d e  
[na dignidad tales, q u e  qu ien  le  m ira  se s ien te  o b lig a d o  a  am arle y  a te - 

erk a un m ism o tiem po.
Su cabellera hasta la  altura d e  la  o re ja  es  de l c o lo r  de la nuez ^  

H-ura y tíesde ah í hasta lo s  h o m b ro s  d e  un ru b io  c la r o  y brillante, lia lian - 
L se ’ dividida en  d os parles ig u a les  p o r  una raya, al est ilo  de 1m  n azaren os. 
La barba, del m ism o c o lo r  qu e la  cabellera , e s  rizada y p a r t id a ; sus o jo s , 
severos tienen e l b r illo  de  u n  ray o  de  soü y  Jiadie pu ede m irarle :de  frente. 
Cuando reprende inspira  tem or, p ero  a i  p o c o  tiem po las lá ^ im a s  asom a .i 
i sus pupilas; hasta en  sus r ig o re s  es  a fa b le  y  b o n d a d o so . D ice se  q u e  ja -  
nis se k  lia visto re ír  y  en  ca m b io  H ora c o n  frecu en cia . Sus m a n os sevn 
«Has com o sus brazos. T o d o s  encu entran  su  con v ersación  a g ra d a b le  y 

Betluctora. P ocas veces s e  le  v e  en  p ú b lico , y cu a n d o  aparece, se p rcsen ia  
ton singular m odestia . S u  a ire  e s  m u y  d is tin g u id o  y b e llas  sus .fa cc ion es  ; 
f o  es extraño, pues su  m a d re  e s  la  m u jer  m ás h erm osa  que se  h a  visto
pn este país. , ,

Si quieres co n o ce r le . ¡ oh  C ésar I , seg ú n  y a  m e  l o  has d ich o  una vez,
Üímclo y te lo  en viaré. . . ,

Aun cuando no ha se g u id o  estucÜos. c o n o c e  tod as las c iencias. Ancla 
descabo y lleva ¡a  cabeza  d escu b ierta . M u ch os  se r íen  a l verle desd e  le jo s , 
tero al acercarse a  é l  se  s ien ten  p o se íd o s  d e  respeto  y a d m ira a ó n . L o s  
Lrabres dicen no h a b er  v is to  jam ás u n  h o m b re  sem ejante, n i h a b e r  o íd o  
lina doctrina com o  la  suya. M u ch os  c re e n  q u e  es  D io s , o tros  aseguran,^ que 
ks tu enemigo, lo h  C ésa r ! D íce s c  qu e jam ás liQ h e ch o  daño a  n a d ie , y 
pue, por el contrario , se  esfuerza en  h a ce r  fe liz  a  tod o  e l m u n d o » .

Lentulus íué p red ecesor  d e  P ilaros y  la  carta  fu é  escrita  en  la  ép oca  
fcr. que Jesús em pezaba su  p re d ica c ió n .

(De «E l M ensajero S e r á f i c o » ) .

Pío  X II, y  lo í deó^taciadoi
I Un día de 1 9 4 9 , P ío  X I I  re c ib ió  e n  audiencia- a un  grupo d e  obreros 
[le Legnano. Entre e llo s  h abía  un c ie g o , qu e se jiuso en prim era f ila  para 
boder tocar e l  vestido del S an to  P a d re  o  estrech ar su  m ano. A l  ap arecer 
fcl Papa, los obreros so a ce r ca ro n  h a c ia  é l lo  m ás p os ib le , dejando atrás al 
pobre ciego. M arch ó e l S an to  P a d re  y e l  p o b re  d esgra c ia d o  al ver  fa llid a  
pu ilusión em pezó a llo ra r  descon so la dam en te .
I El sacerdote que acom pañab-j. a lo s  ob re ro s  h izo  lle g a r  más tarde a  o u  
^antidad la noticia del d o lo r  d e l p o b re  c ie g o . E l  P ap a  d ió  orden  in m ed ia - 
pmente de que, aquella  ta rde , se le  bu scase  p o r  tod a  Romn;. a f in  d e  c o -  

iiunicarle la con cesión  de  una a u d ien c ia  p riv a d a  a l d ía  siguiente.
I Por la mañana sigu ien te, e l  p o b re  c ie g o  llo ra n d o  d e  consuelo, besaba  
p  estrechaba con m ovid o  las m a n o s  d e l S an to  P a d re  en  su  b ib lio teca  pra- 
irada. E l Pontífice le  a b ra zó  cariñosam ente  y, e n treg á n d o le  un C ru cifijo  de 
psríil, le d i jo :  « H i jo  m ío , te d o y  a  Jesús e n  la  Cruz. £• te ayudará a  
í'evar la ju y a »,

(De «;El  Ir is  de P a z  », U n  d ía  c o n  e l  P a p a ). Abanderado U O  )

□

□

La espadaña de la iglesia de Co­
tillo (Santander). Es una protesta 
arquitectónica —dice la Leyenda— 
contra los caprichos de la destro­
nada D» Urraca de Castilla. El 
joven José Luis, traspasó a su al­
ma el misticismo espiritual de la 
espadaña. (Fot. Fely).

se iluminó con la- blanca luz de la 
linterna; poco a  poco —pasado el 
puente del río— se pierde a lo lejos 
el ruido acompa.sado de las pisadas 
cortas y menudas d.e este joven.

—Quise mirar por última vez. a 
José Luis, jjero se hundió en la 
noche.

—Ya no le volví a ver más, 
Pasaron los días y los meses.-Una 

carta enlutada me anuncia su .muer­
te. Después, muchos relatos de la 
vida ejemplar y santa muerte...- 

Artísticamente el alma, de José 
Luis presentaba un gótico purísimo,. 
Nada de recargamientos o barro­
quismo. Tensión ascensfonal dir-eq- 
la. E l sombreado que impide la vi­
sualidad profunda o desluce el brillo 
de las cosas no -existía. Su espíritu 
era como una llama viva. Su ora­
ción era la vivencia del Misterio 
Trinitario. La idea de que era tem­
plo de Dios ponía en él un impera­
tivo de construcción arquitectónica 
de cúpula aérea y afiladas agujas 
góticas. En su arquitectura solameii: 
te se veía la cúpula de un santu-ario.

E l brido Durísimo de su alma se 
traslucía por las grandes y_ negras 
pupila.s de sus ojos. Los motivos or­
namentales de BU cristianismo eran 
la pureza, la fe y la obediencia. Se 
los irapusieroii ia educación seria de
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sus padres y la cKi-eccíón espiritual 
directa de su buen Párroco,

—E ra  artista, así lo decían todos. 
Con la regla, el compás, la  escua­
dra y el tiralíneas José Luis hubiese 
llegado a  ser algo bueno en la vida.
Y  todo lo debía a la pedagogía de 
los Hermanos de las Escuelas Cris­
tianas del Colegio de los Corrales 
de Buelna.

Pueblo florecido industxialmentc 
en altas e hirsutas chimeneas. E l 
humo denso industrial se mezcla con 
la blanquecina niebla del cielo san- 
tanderino. Mientras muchos hom­
bres trabajan en las Forjas Quijano, 
sus hijos, no lejos de allí, se instru- 
jien en ei Colegio de los Hermanos.

E n  él se formó José Luis. Como 
decía uno de sus profesores : Arce 
era un joven de los que se dejan 
formar.

—Jugando con la nieve...
Jugando con la nieve contrajo la 

enfermedad. E s muy poético —decía 
su Párroco— decir que un joven 
puro muere jugando con la nieve. 
Mas ello es trágico cuando se piensa 
en José Luis.

¡H ay que operar...! Y  mientras 
en el quirófano se siente el ruido me­
tálico del instrumental de cirugía y 
se respira ambiente de cloroformo, 
en una habitación contigua, José 
Luis hace su última confesión: 
«...con usted Don Felipe que ha 
sido mi Párroco y  me conoce bien».

—Después rezó. Rezó a  la Vir­
gen. De E lla  tenía una idea teoló­
gica perfecta. De la Virgen él pre­
fería su Corazón. L a  devoción al Co­
razón de María en él valía tanto 
como decir : María en su alma.

—Han entrado los familiares llo­
rando. Apretando el crucifijo contra 
su pecho él ios consuela serena­
mente.

—E l joven de Acción Católica de­
be ser siempre «apóstol». Antes de 
la operación hace la ofrenda de su 
vida, con un sentido plenamente re­
dentor y rr^sional. «Para salvar mi 
alma... y para que por los dolores 
de mi cuerpo se salven otras almas 
del mundo entero...»

—La operación no salvó su vida. 
Colgada del perchero quedó su ropa 
con la corbata roja surcada de rayas 
blancas. En el bolsillo de la ame­
ricana la cartera y dentro una es­
tampa usada donde él escribió: 
«... una cosa es comer pan... y otra 
andar por los trigales en el mes de 
agosto. I Son tan gruesos nuestros 
hábitos... 1 »

¿Qué quería significar con estas 
frases...?

—La estampa tenía un motivo or­
namental de azucenas y espigas.

F l o r e n c i o  M i g u e l , C. M . F.

H O N G - K O N G
(Un aspecto delictivo de la población)

La populosa ciudad de Hong- 
Kong, puerta de 'entrada y salida de 
la China roja, por donde tantos mi­
sioneros han sido expulsados como 
indeseables de las autoridades co­
munistas, es un centro de una mez­
cla abigarrada, hervidero de multi­
tudes internacionales, que viven en

su mayoría al margen de la ley, y i 
por lo tanto un centro de alto coa-1 
trabando i>ese a la férrea vigilancul 
de la policía inglesa. Son múltiples 
los artículos del mismo y son fuertes I 
tanibién las penas de prisión y de I 
multas que se imponen, pero son taa | 
altos los precios a que la mercancía

□

□
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' ^ 1

v"

W jí

U n  t e m p l o  n u e v o  e n  e l  ^ a p ó n

Momento de la inauguración: 13- X I I -  1953. del Templo Cordraia- 
riano que los Padres Misioneros Claretianos han levantado para Parro­
quia de la ciudad japonesa de Imaichi. Tiene una longitud de 30 m- por 
11 de anchura media, i»r 10 y medio de altura. El esbelto campanario 
de 23 m. est'á coronado por una cruz de tres metros que se ilumina todas 
las noches domingueras por los neones que la circundan.. De estilo pi|’ 
moidialmente romano aunque impreciso por ser concebido según U 
mentalidad indígena. En nuestra foto ; El Exemo. Sr. Pablo Taguc , 
obispo de la Diócesis, oficia en la primera exposición del Smo. Sacramento 
después del Santo Sacrificio de la Misa.

C- M. F. lio).

la  c a tc e l Skan^k&l
Wolfang Hermán Gruen, ha referido recientemente la historia de sii

coiit'ersióii a la Fe católica. _ j ¿
Casado en 1932 con Thca Bodenstein, famosa pianista a le ^  . 

siempre un devoto protestante, que discutía'frecuentemente de 
su esposa. Arrestado por I-Iitkr, permaneció en prisión 16 meses, y ^ 
tenida su libertad se le puso como condición la salida de 
divorció. Desde 1939, graduado en ingeniería eléctrica, trabajó cu 
hai y sólo en el 46 se enteró del desastroso fin de toda sy

Durante más de 20 años estuvo preocupado por cuestiones re g 
Asistía ya a las iglesias proiestanties, ya a las católicas, ya a los  ̂  ̂
Imdistas, y iodo con la intención de descubrir la verdadera
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arecer 
bs cont 
ádes a 

los a 
ontigiK 

actú 
ncuent 
fio? pf 

lisu 
¡lancha 
as de
la y &

divis:

112

Ayuntamiento de Madrid



' ley, y I 
to con-1 
gilanca 1 
lííltipks I 
fuerte I 

'•a y de I 
soatan 
írcancia

3ordijiia- 

1 Parro- 

i m. por 

Tipanario 
.na todai 

5tilo pii- 

,egiin la 

Taguchi, 

cramenlo

10 ' ¡ .

. rontrabaiKÍo es adquirida que al 

.recer compensa sobradamente _a 
contrabandistas de estas penah- 

l-des a que se 'exponen. E l puerto 
los almacenes y  'establecimientos 

.ntieuos son los lugares en que más 
actúa Y  es difícil que no se 

icuentre allí cualquiera de los va- 
03 productos que corresponden a 
. listas prohibidas : Cronómetros, 

[lanchas de acero, neumáticos y pie- 
as de recambio, oro y opio, gasoli- 
L y gas-oil, cigarrillos americanos 
^divi-as, etc. La vigilancia inglesa

tiene un magnífico cuerpo de policía 
compuesto por indios Sikhs, perte- 
necient'es a una secta altamente 
responsable y seria a  sus juramentos 
de funcionarios.

E n  nue.stra primera fotografía ve­
mos un minucioso cacheo de un chi­
no Kuli. Estos chinos son. los que 
están dedicados a las oi>eracion'es de 
embarque y  desembarque de los bu­
ques ingleses, americanos y  de otras 
nacionalidades y como la ocasión 
hace al ladrón, constantemente están 
sometidos a minuciosos registros.

i CTAs ■ ■ a g i n a s  p r e d i l e c t a s □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

ülesia Católica la  co n s id e ra b a  d em asiado  dogm atiza n te  y  seria._ 
í Acusado de esp ion a je , fu é  puesto en  p r is ión  ju n to c o n  un  ch in o , p r o -  
is o r  de H istoria, budista  d e  re lig ió n . E n  sus con v ersacion es  lle g ó  a  d e -  
f r le ;  «si consigo  la  lib erta d  v o lv e ré  a  B é lg ica  para  estud iar la  r e lig ió n  
liiólica y m e haré cristian o  » .  T a le s  pa labras d e  un budista  d e ja ron  im - 
Eeáón en su n im o. E n  H o n g k o n g , a  m ed ia d os  d e  A b r il, a b ju ró  del 
iretestantismo y  fu ó  a d m itid o  e n  la  Ig les ia  C a tó lica , V uelto a su  p a - 
IrLa, y preguntado s i  le  h a b ía  sido  m uy m olesta  la  p r isión  ro ja , resp on d ió  ; 
¡iNÓ me apena nada, puesto  q u e  a llí en con tró  la  F e  v e rd a d e ra » .

J .  D E L  C u r a  ( l O i ) .

vaLot d e  La t^latitud
(Condensado de «S e le cc io n e s  del R e a d e r  D ig e s t » ) .

I Una espléndida tarde d e  la  sem ana pasada tom é un taxi- en  N ueva 
ferie. Por la expresión  de l c h ó fe r  y p o r  su m anera  bru sca  d e  ca m b ia r  
as velocidades com pren d í qu e se lia llaba  d isg u sta d o  y le  pregunté q u é  le  
currfa.

-B u en as razones ten g a  para  estar d e  m a l h u m or — g r u ñ ó - - .  E sta  m a­
lina uno (le m is pasa jeros d e jó  o lv id a d a  u na cartera  co n  cerca  d e  3 0 0  
piares. Después d e  b u sca r lo  p o r  m ás de  una h o ra  lo  en con tré  al_ fm  
p  su hotel. R ecib ió  la  cartera  sin  d e c ir  p a labra  y m e  m iró c o m o  si yo  
lubiera querido quedarm e c o n  e lla .

no le d ió  una g ra t if ic a c ió n ?
I —Ni un solo  cen tav o . Y  y o  g asté  tiem po, y  g a so lin a . P ero  n o  e r a 'd íñ e ­
lo  lo gue quería — con tin u ó en tre  d ientes, esta llan do e a  segu ida  : Si 
Iclameme e l tipo m e  h u b iera  d ich o  a lg o . . .
1 El hecho de que su  a c c ió n  h o n ra d a  y  g e n e ro sa  n o  hubiera s id o  r e c o -  
jiorida le cnvenienó d  d ía  a  e ste  chófer* y  y o  c re o  q u e  probab lem ente  la 
püxiraa vez vacilará antes de  h a ce r  a  n ad ie  el m ism o fav or . T o d c s  sen- 
pmos necesidad de gratitud  cu a n d o  h acem os una bu en a  acción , y  e l h ech o  
p  negarla contribuye a  d ism in u ir  e l  csjJÍritu d e  la coop era ción  y d e  la 
poiidad humanas.
1 Durante la últim a gu erra , la m a d re  de  un so ld a d o  paracaidista c s ia - 
punideiise recib ió  una carta  d e  su  h ijo  e n  ia  cua l m en cion aba  éste a 
P a  mujer de A vranches, e n  N orm a n d ía , qu e lo  l le v ó  a  su casa cu an do 
^  hallaba herido y h arabrien tó  y  lo  e s c o n d ió  de  los  alem anes. D « g r a -  
píidaraentc, el m u cliach o m u rió  a lg ú n  tiem po después, en  la o fen siva  de 

Ardenas. P ero e l  h ech o  en  n ad a  m o d if ic ó  la  in ten ción  de  la m a d re  que 
petpués de econom izar to d o  lo  ptDsible durante d o s  añ os, lo g ró  cru zar el 
ptlámico y dirigirse al p u e b lo  m e n c io n a d o  « i  la carta de su h ijo . A v e r i-  
^ tn d o  aquí y a llá  d ió  a l fin  c o n  la  m u jer  q u e  h a b ía  am parado a l  m u ch a - 
^  —la esposa de un  la b r ie g o  e m p o b r e c id o —  y p u so  en  sus m a n o s  un 
Ifeueño paquete. E ra  e l  re lo j de  o r o  qu e su  h ijo  rec ib ió  a l graduarse, e l  
p ic o  objeto de va lor ciuc e l  m u ch a ch o  ¡x iscía .

Aquel acto de gratitud de una madre conmovió de tal modo los cora-

O

□

□

Quien sabe si tal vez en los ribetes 
de sus atuendos de trabajo está es­
condida una cajita de opio llegada 
de China. O quizás en algún pliegue 
convenientemente oculto está un bi­
llete de moneda ing'.esa o americana. 
O bien mezclada entre su comida del 
mediodía está alguna plaquita de 
oro. Tan li.slos son los Sikhs -para 
encontrar el contrabando como au- 
dace.s los Kulis para ocultarlo siem­
pre en nuevo.5 c inverosímiles lu­
gares. Incluso bajo el mar se han 
encontrado, ocultos, bidones de ga­
solina.

En  la segunda fotografía vemos 
un aspecto de la calle de los tratan­
tes en oro y de los agentes de cam­
bios. Divisas y oro es hoy en día lo 
que má-s urgentemente necesita Chi­
na y en Hong-Kong hay una calle 
en donde solam'cnte habitan tratantes 
de esta imrcnnda. Aquí se compra 
y »e venden divisas de todos los 
países y en el interior de la colonia 
inglesa está completamente permi­
tido. Cada uno puede adquirir aquí 
todo el oro y las divisas que le plaz­
can. Pero esta libertad en un espa­
cio tan reducido y tan jyeligroso es 
altamente conlraproduc'ente, pues a

A
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pocas millas <le la colonia, entre los 
juncos y las islas (jMjqueñas rocas 
que sobresalen al mar, pero desha­
bitadas), actúa el contrabando y el 
tráfico de manera constante, y aun­
que las lanchas rápidas de la poli­
cía no cesan en sus patrullas de vigi­
lancia para atrapar a contrabandis­
tas y sus tesoros, no pueden sin 
embargo estar en todas partes y... 
las noches son oscuras y los «ne­
gociantes» audaces.

Después de la población de Hong- 
Kong emjñezan las grandes planta­
ciones de arroz y en medio de los 
diques que los circundan hay un ca­
mino que desemboca al campo y 
allí empieza China. E l camino de 
Hong-Kong al campo y... a China. 
Cuando el servicio de espionaje con­
tra los centrabandistas deja claro 
el ambiente, rápidamente aparece en 
el camino un camión que en un san­
tiamén se detiene, descarga con una 
rapidez vertiginosa cajas y toneles 
que son ocultos en matorrales y  ma­
lezas y con su carga de arroz, s i^ e  
tranquilamente el camión su camino. 
Por la noche, brazos fuertes y manos 
ágiles recogen las cajas de contenido 
diverso y ios toneles de gas-oil y 
desaparecen dirección a China en­
tre la o.scuiidad...

Y en medio de este ajetreo de ne­
gocios ilícitos, de enemistad entre los 
hombres y de terribles tragedias que 
se van sucediendo, viven en Hong- 
Kong almas angelicales como las de 
los peques que leproducimos en la 
portada. Almas que no entienden aun 
de maldad, ]}ero que miran asustadas 
a  su alrededor y  vislumbran un por­
venir materialista; enviciado; sin Dios 
y sin esperanza.

Memorias del 
P. Luis Casado

Una vuelta por Yoyang 
antes de la partida

(Continuación)

sióh cubierto por oleadas de densas 
nubes que son llevadas lentamente 
de unas' a otras latitudes. A veces, 
entre estos días .se intercala uno o 
varios días espléndidos. Las nubes 
se disipan como por encanto, el sol 
brilla sin rival en el firmamento ab­
sorbiendo los vapores del ambiente, 
el aire se impregna de efluvios pri­
maverales, millares de pájaros, re­
cluidos en los ])asados días cantan 
con estrépito, y la naturaleza toda 
parece sacudirse del pasado letargo, 
E l contraste entre los pasados días

grises y eStos días producé un csiî .l 
mecimienio de placer que se extienáj 
por toda la epidermis y que hacer{.l 
nacer la alegría en todos los sín.| 
blanies. Por el cielo azul, millarel 
de jiaios silvestres vuelan en perfecta! 
formación. Para realizar el vuelo coJ 
mayor facilidad se alinean unos de-l 
trás de otros formando una V o va-j 
'■  enlazadas entre sí y de brazos!nar

más o menos desiguales, j>ero siíin.l 
pre rectos. Aparecen' en la lejanía,! 
pasan por encima de nosotros, sieni.| 
pre a íespeiable altura y desapareces!

Durante la primavera, C[ueen China 
es la estación de las lluvias, no es 
raro que durante acmanas enteras 
aparezca el ciclo en toda su e.vten-

o

□
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2or.es, que se ha co n v e rtid o  en  una esp ecie  d e  ley en d a  en  Avrancliís y sis 
a lreded ores .

L a  gratitud  es e l  a rte  de  rec ib ir  c o n  gentileza , d e  dem ostrar aprerij 
p o r  cu a lqu ier  a c to  de b o n d a d , g ra n d e  o  p eq u eñ o . L a  m ayoría  de noso-j 
tros m anifestam os n uestro p la ce r  a l re c ib ir  h osp ita lid ad , obsequios o fa­
v ores . pero  p o d e m o s  p er fe cc io n a r  la  m an era  d e  expresar nuestra grati­
tud  h acién d ola  tan p erson a l y  s incera  c o m o  sea  p o s ib le . ^

N o  h ace  m u ch o , m ientras v ia jaba  p o r  e l  su r de Ita lia  con  m í esposa, 
en v ié  a  fuii a m ig o  de m i p u e b lo  varias b o te lla s  d e  un  v in o  cosechado 
p o r  e l  qu e ten íam os particu lar a p re c io . S e  trataba d e  una bagatela, i 
cu á l n o  sería  nuestra sorp resa  a l rec ib ir  u n  d is co  fo n o g rá fico  en lugar 
d e  u na carta  co n v e n c io n a l d e  a g ra d e c im ie n to . A l  to ca r lo  oím os la voi 
d e  nuestro a m ig o  qu e h a b la b a  después de la  c o m id a  diciéndonos c&m 
é l  y sus in v itad os se  h ab ían  d e le itad o  c o n  e l  v in o  y a^gradeciéiidaios 
v ivam ente e l  o b seq u io . F ué m u y p la cen tero  para n o so tro s  saber en forma 
tan p o c o  usu al la  entusiasta a c o g id a  qu e lia b ía  m e re c id o  nuestro regalo.

N ada lastim a tanto a l qu e da c o m o  una fr ía  e x p re s ió n  de gracias. Jfi 
v ie jo  a m ig o  Sir Jam es B a rric , cu y os lib ro s  y  piezas teatrales revelan un 
co n o c im ie n to  tan íntim o y tiern o d e  la  juventud , so lía  relatar la siguicnü 
a i .é c d o ta : « U n a  tarde, m ientras yo d iscu tía  d e  n e g o c io s  c o n  un araigoet- 
c o cé s , su h ijlla  d e  nueve a ñ os  en tró lle v á n d o le  uiias galletas que liabía 
h e ch o  esp ecia lm en te  para  él. V isib lem en te m o r tifica d o  .por la interrup­
c ió n , e l  p a d re  h izo  ad em án  d e  p robarlas, le  d ijo  precipitadam ente alguna 
p a labra  p o c o  a fa b le  y rean u dó  in m ed iatam en te  la  con versación  conmigo. 
A lica íd a  y  p ro fu n d am en te  lastim ada, la  n iñ a  sa lió  c u  silencio. Semanas 
m ás tarde, cu a n d o  su  m a d re  le  p re g u n tó  p o r  q u é  n o  h a b ía  vuelto a hacer 
ga lletas, la  n iña rom p ió  en  llan to, e x cla m a n d o  im petu osam en te : A'o to 
haré nunca más. Y  e n  e fe c to , n o  v o lv ió  a  h a cerla s  e n  tod a  su  vida»- 

C on forta  e l  án im o i>ensar q u e  la  g ra titu d  pu ed e  ser n o  un 
lo  pasa jero  s in o  que, ren ov án d eec , pu ed e  e n  c iertos  casos durar toda 
v id a . T an to  e l  e sp o so  q u e  r-ecuerda c o n  a p re c io  a lg ú n  acto pnriirihJ- 
m e n lc ,g e n e r o s o  o  d esp ren d id o  d e  p a n e  d e  su  e sp osa , c o m o  la esposa qw 
n o  o lv id a  los  obseejuios d e  su  m a rid o , c o n tr ib u y e n  m u c h o  a  que k s  ruedas 
dom ésticas g ire n  co n  su av idad .

— Uria n och e  in vité  a  u n  a m ig o  a  com p a rtir  nuestra  com ida de co 
lu m bre- A l  fin a l m e d ijo  : « E s  g ra n  fo r tu n a  para  ti tener una 
a  |;csar de la  m ala sa lu d  y d d  cu id a d o  d e  lo s  n iñ os , prepara coroi as 
e x ce le n te s » . E sas pa labras m e  a b r ié ro n  lo s  o jo s  y rao enseñaron a ag 
d e cer  e l  co tid ia n o  h e ro ísm o  d e  m i esp osa , qu e hasta entonces >o t 
c o m o  a lg o  natural y co rr ien te . . ,

M ás qtic to d o , e s  en  la s cosa s  pequeñ as en  d o n d e  la -gratitu ^ 
m anifestarse. E l  m u ch a ch o  q u e  distribu ye lo s  p e r ió d ico s , el 
cartero , e í^ b a rb e ro , la  cria d a  d e l restaurante, e l  ascensorista , to 
sirven  diariam ente, d e  u na m a n era  o  d e  o tra . D em ostrándoles n  ̂
re con ocim ien to , hum anizam os un p o c o  m á s  la s re lacion es ^̂ 5
h a cem os m ás ag rad a b les la s o cu p a cio n e s  m o n ó to n a s . H a ce  alguno 
m e  en con trab a  e n  Carm es, en  e l  m ism o h o te l <|uc e l  estadista m g s ^  
G rey  d e  P a llo d o n , y pu de darm e cuen ta  d e  qu e siem prc^ba^^^^^^^^jj
afablem ente  a l p o r te ro  del h o te l  q u e  le  a b ría  la  puerta . U n
va lor  n ecesario  para  pregu n tarle  p o r  ciué se tom a b a  tal molestia.
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fin en el infinito sin que nosotros 
eamos ni de donde levantan ni a 
onde van a posarse..
En el primero de estos días bue- 

,05 V anenas el sol asoma, oigo gol- 
e-en"la puerta de mi habitación, 
oii de Nicolás o de Ñiga, como to- 
0-; le llamamos, Ñiga es un semi- 
arista incipiente, poco amigo de los 
eiiortes cerebrales y viene a comu- 
icarrae cfue no es aquel día de_es- 
udiar sino de irse de paseo. Niga 
isoera en el huerto entonando el 
Ura al sol», himno que él canta

muy bien, aunque pronuncia muy 
mal. Si qo le hago caso, deja el 
«Cara al sol» y entona uno de los 
muchos • himnos comunistas que él 
©abe y qu.e a mí no me gustan, como 
diciendo : Si no por las buenas por 
las malas. Yo con gusto, dejo lo que 
tengo entre manos y con Ñiga y 
algún otro salimos al campo.

E n  las calles no existe mas tráfico 
rodado que algunos ca/ruchos de 
mano. Los que de ellos tiran emiten 
constantemente unos ruidos gutu­
rales para que la gente que viene

U g i n a s  p r e d i l e c t a s □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

lamente • «Porejue el p o r te ro  se tom a  la  m olestia  de  h a ce r  a lg o  p o r  im » .  
^ Arnold Bennctt. e l  fa m o so  au tor in g lés , tenía un  e d ito r  qu e se  h acía  
ipneuas acerca de la  ex traord in aria  com p eten c ia  de  su  secretaria . I m  
L  cuando se h allaba d e  \-isiia en  la  o fic in a  d e l e d ito r , Beniiett d ijo  a  la  
ImDkada: «Su  patrón  asegu ra  qu e usted es  m u y efic ien te . ¿C u á l e s  su 

c r c io ? » «N o  es  m i secreto , es el :-uyOí>, con testo  e lla . Cada_ vez qu e le 
Ircsiaba un servicio, p o r  p eq u eñ o q u e  fu era , él le  d a ba  la s g ra cia s. UeuiQ u 

esto se esm eraba hasta lo  in fin ito  e n  su tra b a jo ...
Hay'personas que se abstien en  d e  dem ostrar  su  gratitud  p or  tem or de 

luc no sea bien  recib id a . U n o  d e  m is pacic-ntes v o lv ió  vana.s sem anas d es - 
lués de su salida del h osp ita l, c o n  e l o b je to  d e  h acer  presento su  gratitud
, la enfermera. , , r . r

- N o  lo hice antes — d ijo  -  p orq u e  m e im ag in e  q iw  a  usted h a  d e  in s ­
idiarla que le den  las g ra cia s.
T  - P o r  el contrario  — con testó  e l la —  m e com p la ce  qu e haya ven id o , 
lluy pocos se dan cuenta de la  n ecesidad  qu e tenem os de estím u lo  y 
liánio nos ayudan quienes n os  l o  dan.
[  La gratitud es una c o sa  d e  la  o.ue n u n ca  darem os bastante. P orq u e  en 
■ucstras sonrkas, en  las g ra cia s  q u e  les  d a m os, en  nuestras pequeñas 
tetstras do aprecio, fundan  los  qu e n os  rod ea n  su filo so fía  d e  la  v ida .

M . C . L . .,20’ ).

GANE V d. D IN E R O  C O L A B O R A N D O  A  E S T A  SE CCIO N
El número colocado detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas satisfe­
cha al lector colaborador que haya proporcionado el corresponditote original.

Esta cantidad se remite bien en libros bien en electivo a elección.
No se devuelven originales ni se admite reclam ación por los que no se

publia'ien- __________

Í-. .X ^

Fas ■ y.-./

□

□

□

en contra les ceda paso. Ni estos 
carruchos ni los peatones tienen se­
ñalado lugar alguno en las calles. 
Unos y otros van por la derecha, por 
la izquierda o por el centro, según 
el gusto de cada cual. Los reglamen­
tos reguladores del tránsito no han 
entrado aun aquí y la gente, que va 
y viene lo hace por donde se le an­
toja, siendo, por lo tanto, indispen­
sables y en consecuencia siempre dis­
pensados los roces, mojicones y tro­
piezos que unos dan y otros reciben.

U n a  p a g o d a  m o n j i l . h

No lejo5 de la Misión Católica, 
se eleva una pagoda de monjas bu­
distas. E s de puro estilo chino. Está 
cubierta de tejas de diversos colores 
y los aleros de los tejados quedan 
rematados en sus esquinas por ca­
bezas de dragones que miran al cielo.

En la fachada principal y dividi­
das en varios departamentos se ven 
jñntada.s figuras de seres humanos 
o semihumanos v de otros animales 
que con frecuencia escapan a toda 
clasificación zoológica. Una puerta 
redonda nos sejyara de la luz y nos 
conduce a aquellos antros tenebro­
sos. Casi chocamos con una de aque­
llas monjas que viste de negro de 
los pies a la cabeza. Nos recibe cor-

vmiauL

'ífU

il.
Observe estos agujeros. 
Permiten lo circulación 
del aguo y del oiré en­
tre los cerdas, y  mantie­
nen siempre el cepillo en 
condiciones óptim os de 
limpieza e higiene poro 
su uso. 9

t-st-Tf.'í*. -.íí»

t 15
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tesmente, y  tíos conduce hacia dentro. 
Damos con iina habitación en donde 
difícilmente penetran algunos haces 
de luz. .Allí vemos erguido a un 
pontífice de los ídolos, tiene en su 
cabeza una tiara y todo su cuerpo 
aparece rodeado por amplias vesti­
mentas. De cuando en cuando lleva 
a la boca una taza de te que tiene 
en la me.sa. mientras un acólito can­
tor salmodia a su laclo mirando un 
libro.

Dejamos este antro y nos interna­
mos 'en ptro más tenebroso donde 
una docena de e.-tatnas con predo­
minante figura de hombres se yer­
guen rodeando la mitad de la es­
tancia. En todos aquellos aposentos 
apena.s se ven ventanas que puedan 
llamarse así.

En estas pagodas se conservan las 
supersticiones antiguas, así como 
también las doctrinas de los anti­
guos maestros.

Lo.s «Fantasmas sin hogar» son 
espíritus sueltos y desconocidos des­
tinados a vagar por las tinieblas de 
ultratumba. Sólo pueden avanzar en

1

Retrato de Ja imagen milagrosa du­
rante su llanto. De su ojo deretho 
está brotando uoa lágrima en la 
parte central. Otras lágrimas se ven 
en la mejilla derecha a la altura ca­
si de la nariz, debajo del labio infe­
rior a la derecha, y cerca de la barba. 
En la mejilla izquierda aparece una 
lágrima en el lagrimal y  varias otras 
al lado de la nariz y  en los labios 
superior e inferior. Ha sido tomada 
la fotografía por el <Nodo> italiano 
llamado «lncom>. L a  película ha 
sido entregada al Vaticano para 
que iorme parte del dossier sobre 

dicha imagen.

línea recta y de ahí que los chinos 
(los que están a,l tanto) tienen cui­
dado de no cometer el hierro de 
que dos puertas queden frente por 
frente o que una jjuerta quede en 
línea recta con una ventana.

En una de aquellas habitaciones, 
frecuentemente o fodo.s los días qui­
za, ee reúnen las monjas para reci­
tar su oficio monacal. Idolos grotes­
cos que difícilmente imitan la figura 
humana guardan a veces las entra­
das. Su súbita aparición entre las 
sombras no deja de causar un movi­
miento de instintivo retroceso mez­
clado de respeto que sirve para con­
servar entre la gente sencilla el res­
peto a los ídolos.

Aquellas monjas negras son allí 
nuestras maestras. Ellas son las que 
entienden y 'explican y nosotros los 
que escuchamos. Cada gallo canta 
en su corral. En medio de las su­
persticiones con que las generaciones 
posteriores han rodeado las doctri­
nas de los grandes maestros chinos, 
flota todavía en su ambiente religio­
so lo principal que ellos dejaron;

Apaciguar con rituales ofrendas i| 
los rau'Crtos para tenerlos propicios! 
y  a  lo más, aspirar a conseguir, unaj 
vez ida el alma, ese reposo y quieuijj 
que el alma ansia en el mundo jtl 
ultratumba. Má,s que un mundo fu.| 
turo de goces es el suyo un mundo! 
de sombras, como algo intcmicdiol 
entre la vida y la muerte. Hav no| 
obstante un' ídolo que se lleva las! 
más fcrvicnt'es súplicas de los paga.| 
nos chinos. E s Tsaisen el dios de] 
las riqu'Czas y no de las espiritualq| 
sino de las que se palpan en esij| 
vida.

Por una puerca baja salimos por! 
fin a la luz. Vamos a  dar en el huer*! 
to de las monjas. En un estanq*,! 
multitud de tortugas se zambulieo,! 
Aunque no¡:otros no vemos en ( 
más que su natural fealdad, las mon-| 
jas budistas ven algo más. Ellas lts| 
consideran tortugas sagradas y ajil 
las respetan y no permiten que na-[ 
dic las 'cchc mano y menos aun lasl 
mate. Sólo ellas pueden raorirKj 
cuando quieran.

(Continuará}.

£a VUgAPí de laó £á§úmaó (SUacuóaj
En este Año Mariano, bueno es recordar frecuentemente las gra­

cias V favores que nos vienen de la Santísima Virgen constan Cemen­
te. E l grandioso prodigio de Siracusa acaecido desde el 29 de 
agosto a l 3 de septiembre de 1953, es una prueba de su amor ma­
terno, como ?<e, desprende de sus cuantiosos milagros, entre los 
cuales resumimos los siguientes:

Su primer milagro remonta a  la segunda jomada de las lágrimas. 
E l primer favorecido es obrero : Nuncio Vinci, de Augusta, 
de 49 años de edad. Padecía desde hacía 28 rireses un grav3 
artritismo deformante. A su regreso de Siracusa los médicos han 
constatado su completa curación.

Al nombre de Nuncio Vinci se han añadido muchísimos otros, en 
la lista cada vez más larga de las personas favorecidas. Los diarios 
de Sicilia lo pregonan con títulos a  toda página. «Los mudos hablan 
y los paralíticos andan» ; «Una muchacha de Etna recupera el ha­
bla»;  «Otras..cuatro curaciones de la Madonnina de las Lágn- 
mas» ;  «Una ciega de nacimiento obtiene la vista» ; «Curada, miss 
LTnitá 195 1 ,  moribunda por meningitis tubercular»; «Una mujer, 
ciega desde hace 18 años, recobra la vista».

Y  traen referencias y señas concretas, reproducen elocuentes fo­
tografías, además de los’ testimonios de los médicos qu),e asisteita bs 
favorecidos.

No han faltado incrédulos. Incluso algún desacato, por cierto pa­
gado duramente. Una señora tocó como por guasa con un dedo 
lágrimas milagrosas y se lo metió en la boca. Al instante perdió la 
razón y está hoy eoioerrada en un manicomio de Roma,

Una devota- señora, volviendo de Siracusa a  Messina, llevaba es­
condido un algodón que había tocado los ojos de la Imagen, en su 
bolso, y de repente éste se le volvió desacostumbradamente pesado. 
Extrañada, lo ab rió : del cándido copito habían comenzado a de=- 

láo-rima?:. V  irii piíms días refieren los diarios de la 'Sl¡prenderre lágrimas. Y en estos días refieren los diarios de la ista 
cpic el examen químico ha demostrado tratarse de lág rimas humana?.

La (' 
■« desi 
líales, 
k iid io  
latólio 
hue le 
laba el 
Ira su 
hue se 
Irinal '

übien 
hNG, 
nen, ]
buscar 

soci' 
fen la 
encuei 
US p 
or ui 

bna d

L.'\5

116

Ayuntamiento de Madrid



etidas J
’ropicioij

ural 
quieiudl 

undo d{| 
indo fu-l 
1 muDiiíl 
termedio| 
Hay noj 

lleva lasi 
3s paga-í 
dios del 

irituales,! 
en esta]

mos potl 
el huet-l 

ístanqu»! 
mbulleaj 
en eUasj 

las moí-| 
Ellas Ijsi 
as y aál 
que aa-[ 

: aun las] 
morirse I

uiará).

Í[| lenémeno Je las con- 

v6riioneSr actualmente

por R P- D- Grosso. S. I- 
de «La C ivilta Cattolica»

{Ci^minunción).

La doctora E a n y  I m k ,  p len a n icn - 
p; desilusionada de su s e stu d io s  so ­
cales frecuen ta  p o r  razó n  d e  su s 
L u d io s, e l  a m b ien te  d e  lo s  o b re ro s  
taíólicos y  a d v ie rte  e n  e llo s  u n  a lg o  
L e  le im p re s io n a : « L o  q u e a d m i­
raba en esta  gen te  s e n c illa  y  a b ie rta , 
L a  su arm onía  e s p ir itu a l  y  m o ra l, 
lúe se refundía e n  la  a u to r id a d  d o c- 
[rinal de su Ig le s ia , su b lim e , s i  y a  no 
Lb ien alu ra lm en te f u n d a d a » ( L a m - 
hNG, Menschen die sur Kirchs ka- 
h e n ’ p .  64)- Y  la  q u e tan to  h a b ía  
Lscado en  las  o b ra s  d e  lo s  f i ló so fo s  
l  sociólogos, d e c id e  b u s c a r  ta m b ién  
L  la doctrina c a tó lic a , p a r a  v e r  si 
Lcuentra e n  é sta  una. re sp u e sta  a 
Iu5 problem as. c r is is , c a u sa d a  
L r  una desilusión , e m p ie z a  a  to m a r 
una dirección d e te rm in a d a .

L.IS SECTAS PRÜTESTA.NTF.S.

La pulverización de las denomina­
ciones protestantes salta a  la vista. 
El que vive dentro, en fuerza de la 
fostumbre puede tal v'ez no caer en 
la cuenta; pero ba.stt una duda se­
ria sobre la verdad del protestan- 
lismo, para que el problema de sus 
Divisiones se imponga a la reflexión, 
bi Cristo ha predicado una soU re­
ligión ¿cómo puede ser que haya 
lanta.i interpretaciones de su mensaje 
confiado a un libro que va por las 
panos de todos ? ¿ Por qué tantas 
contradicciones entre un protestante 
I  el otro, en punto.s esenciales de 
poclrina y de moral ?
I En las conversaciones del protes- 
lantismo, el espectáculo de las va- 
Tiadíoimas sectas en las que se ha 
Besmemizado el mensaje de los re- 
tormadores del siglo XVI, sirve al 
propio tiempo, para acentuar la cri- 
l's y orientar hacia el catolicismo, 
pl único cristianismo que no conoce 
pivisiones. En el ochocientos, el mo- 
jivo de la.s denominaciones protes- 
|antes recurría frecuentemente en los 

onvertidos, hoy, mucho menos, no 
■orque dicha multiplicidad haya des- 

fparecidü, sino porque los converii- 
|os del protestantismo son, las más 
|ie las veces, convertidos del agnos- 
licismo.
1 No fallan, con todo, aún ahora, 
pmplos, en los cuales el fraccio- 
prnieiitu prutcstanle ha tenido'su

parte, en el profundizarse la crisis 
espiritual del futuro convertido. E l 
doctor Otto Iserland, convertido del 
racionalismo al protestantismo, y 
después al catolicismo, se siente in­
vadido de la duda apenas tiene oca­
sión de conocer de cerca las divisio­
nes protestantes. Habiendo regresa­
do del Japón a Europa, fué invitado 
a colaborar con el consejo interna­
cional de las misiones protestantes, 
en una sección de investigación de 
informaciones económico sociales. 
Iserland aceptó gustoso. En un pues­
to de observación internacional, co­
mo Ginebra, el protestantismo se le 
presentó en toda su realidad. «Me 
di entonces cuenta, escribe, de la 
multiplicida<l y aún de los contrastes 
de la actividad confesional protes­
tante; una variedad infinita, que me 
hizo sentir, hasta lo sumo, la exigen­
cia de la verdad en el dogma y el 
problema de la verdadera Iglesia» 
(SC H A F E R . op. cit-, vol. I, p. 2t).

La desilusión experimentada por 
Iserland en sus primeros contactos 
con la teología jirotestante, se acen­
túa notablemente cuando puede com­
probar por experiencia el caos doc­
trinal a  que da lugar. De retorno, 
aumenta en él la necesidad de la uni­
dad. E n  esta exigencia está ya clara, 
si bien no consciente la tendencia al 
catolicismo.

E l doctor Lucas nos da a su vez 
un testimonio elocuente de la confu­
sión doctrinal del protestantismo : 
«Puedo afirmar, sin temor de exage­
rar, que si se examina a fondo todos 
los grupos protestantes existentes en 
los Estados Unidos, se tendría que 
convenir en que ningún artículo de 
la fe revelada, quizá ni siquiera el 
fundamental de la existencia de Dios, 
es realmente reconocido por todos» 
(¡bid^in, p. 37).

Cuando el orientalista Winfrid Pe- 
tri, en sus estudios de historia de las 
religiones, volvió de nuevo al cris­
tianismo, no pudo menos que diri- 
girv-.e al caioHcismo, juzgado hasta 
entonces inadecuado, rechazado por 
las «incongruencias» del protestan­
tismo» (G. Ross!, Vomioni incontro 
a Cristo, p. 64).

orar es de las más profundas de la 
psicología humana. E l más débil se 
dirige naturalmente al más fuprte, 
para recibir de él protección y ayni- 
da. Amenudo el primer toque de la 
gracia divina, se manifiesta propia­
mente en el impulso para orar.

En la historia de las conversiones 
la oración ocupa un puesto preemi­
nente. Rara vez el convertido al 
descubrir las etapas de su itinerario 
hacia la certeza religiosa, descuida 
el referirse al influjo de la oración.

[ C o a C i n u a r á ) .

1.0= Padres Monfortianos cstab’ecidos en 
Madrid en 19 ,3  han empezado a p u b licr 
con motivo del Año Mariano un:» serie Je  
opáscu'os litulndos VID.A M A R IA N A -V I­
DA CRISTIAN.A- A prirneroa de tQiyo 
h i visto la luz el primero de estos opúsculos 
CON.SAGRACION Y  V ID A  M A RIAN A, 
es un folleto de agnidab’.e pr'sentaaón y 
de formato elegante y tnanrjnble. con tipo 
claro y muy legib'e.

Está compucs‘ 0 con habilidzid apoitolica. 
Su doctrina es un precioso resumen del 
«Tratado de la Verdadera Devoción», y Bel 
«Secreto de María», libros que tanto bien 
ban hecho a las almas generosas.

No dudamos que es'os opúsculos han de 
producir muellísimo bien en las almas abier­
tas al influjo de María.

Esta colección inspirada en .el espíritu 
mariano de San I-uis María de Monfort tra­
tará en cada folleto un lema sugestivo lobT'; 
la consagración y dependencia amorosa de 
las almas con María, "Madre del amor, en 
un vivir continuo bajo su mirada: San Luis 
María de Monifort y el Corazón Inma­
culado de María. San Luis de Monifort y 
el Rosario. San Luis de Montfort y el 
mundo mejor, etc-

La primera colección do estos folletos 
constará de seis, los cuales irán apare­
ciendo sucesivamente, empezando durante 
el mes de mayo del Año Mariano. Sus- 
cripción por estos seis m'tmeros de la  prime­
ra colección, mínimun: 10  pesetas; sus­
cripción de bienhec'nor: 25 ptas.; suscrip­
ción de nroiecior: 50 ptas. Número suelto 
2 pías. En el extranjero susctipctón por los 
seis números de la colección; medio dó­
la r ; 5 ejemplares; medio dólar-

LA  ORACION Y  LA  SANT.V
MISA.
Si lo:t factores hasta aquí enume­

rados tienen una importancia notable 
en la evolución de* la crisis religio­
sa de los futuros convertidos, la ora­
ción la tiene del todo particu'ar. La 
conver;;ión es un hecho esencialmen­
te sobrenatural, debido a la acción 
de Dios en el alma, la cual acción 
encuentra en la oración una mani- 
ícstación natural. La necesidad de

La estrella contra la luz
Es el libre del momento actual del mun­

do- E l libro.
Hasta los ciegos ven que la guerra tría 

se extiende y profundiza por momentos.
Hasta los sordos oyen los pasos cada día 

más cercanos del enemigo.
Y el enemigo número uno d ; la cristian- 

d¡;{3 y de la civilización no ca hoy la .xeno­
fobia. ni el imperialismo, ni el naciona­
lismo: es el coinunismo, aliado cuando  ̂ le 
conviene con el nacionalismo —caso de Chi- 
iviiy du Yugoslavia— o oou d  rntsmo impe­

lí?
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tifilismo cuando íc conviene también para 
sus planes —caso de Stalin— Hitler antes 
de la guerra, para la invasión de Polonia.

Hace fa lla  un manual de las añagazas 
desconcertantes y de los manejos en api-
riencia contradictorios de este enemigo mul­
ticolor y poliformo. plegadizo y  adaptable
:i todos los ambientes- Un ojo avizor que 
nos descubra su.s estratagemas

Eso es la E ST R E L L A  CONTRA LA 
CRUZ.

Nos da a conocer el Comunismo «en su 
naturaleza, en sus planes, en sus exigencias, 
en su finalidad, en sus ambiciones, en sus 
fuerzas, en sus alianzas, en los medios do 
que dispone».

«Abundan los católicos confiados, los 
perezosos, los cobardes, los audaces, los in­
genuos, los excesivamente optimistas y los 
que viviendo una beatífica ignorancia, cu­
bren su cabeza con el ala de sus coraodidar- 
d¡es o de su bienestar económico. LA  E S ­
T R E L L A  CONTRA LA  CRU Z quiere des­
pertarles con una sacudida imprevista y 
enfrentarles ante el Comunismo vivo, ambi­
cioso, conquistador.

E l Comunismo, viene a decir este libro .i

sus lectores, nunca está lejos sino cerca; 
consiguiendo a veces la cooperación del más 
rab'o o anticomunis'.a que, inconscientemente 
le prepara el camino».

Estas palabras de Monseñor Sagarmínaga 
en el prólogo de la edición española son 
la mejor recomendación del Ubro- 

• LA  E S T R E L L A  CON TRA LA  CRU Z 
es: i)  una nítida exposición de la filoso­
fía  márxisia; 2) el secreto de la estrategia 
comunista puesto a la luz del día.

En  su biblioteca particular no puede fa l­
tar LA  E S T R E L L A  CON TRA LA  CRUZ.

Precio- 25 pías. Pedidos: P. Losan- 
tos, S. J .  Azcoitia, 19, Falencia-

Cristo, y el alma oriental
Tenemos en nuestras manos el libro del 

Rdo. P. Alcj.indro Gallego, O. P-, C R IS­
TO Y  E L  ALM A O R IEN T A L. — Intere­
sante y a la vez amena la  lectura gue nos 
brinda esta recopilación de la gran obra

orientalista del Rdo- P. Gallego, qfc vi. I 
vió muchos años.en las inmensas regionj, I  
de aquel mundo, habiendo sido múltiples ., 
profundos sus estudios acerca de las aciiv¿ , 
dades religiosas intelectuales y cientlfioj I 
que en sits escritos maravillosamente aia- 
Uz.a y de-scribe. En esta obra que se divide I 
en tres partes y un apéndice, nos habla de I  
la Literatura y Arte, de la Religión y filo. I 
Sofía, del encuentro de Cristo con el ’Ories. I  
tp y por fin  de España en Indochina, en. I 
contri-ndo capítulos tan sugestivos coroo 1 
Flores del Budismo, Del Asia Monumetiul, 
Camboja, Medicina y terapéutica vietnamí. | 
ta. Los dioses del Tibet, E l alma dtl 
Japón, E l cristianismo a través de la M®. I  
golia medieval, Los españoles en Siain I 
etc., etc.

Cualquiera que desee instruirse sobre I  
temas que generalmente son desconocidos, ] 
y  a su vez apasionarse en la lectura cual s 
tuviera en sus manos una novela hisiónca ■■ I  
psicológica, debe leer esta gran manifesta-! 
ción de esiuüio y experiencia que encierra li | 
obra CRISTO  Y . E L  ALM A ORIENTAL

Consta de 830 páginas, y su precio « 
rúsjea C3 de 43 ptas-

J

\v.

Su Ilustrísima el Arzobispo Obispo de Bar­
celona dirigiendo una sentida plática al pú­
blico que concurrió el día 5 del cte. mes al 
Acto de inauguración y bendición de los 
nuevos locales de la Casa Hijos de Rafael 
Gispert Díaz, S. A. sita en la Ronda 
Universidad 9, dedicada a la venta de 
máquinas de oficina, contabilidad y cajas 

registradoras.

ü-

H O Y  c o m o  s i e m p r e

A g u a  d e l  C a r m e n
de los P. P. Carmelitas Descalzos 

T A R R A G O N A

¿ C A N A S T I L L A  R O S A ?  ¿ C E L E S T E ?

Aclarará sus dudas de Niño o Niña 

IN STITU TO  R EISM A N , Bruch, 56- Tel. 21 1 668 - Barceloti 

Director técnico; D r. B . Corbera 
A  fin de popularizar el éxito de nuestro procedimiento y sol" 

hasta fin de año, el precio del análisis es de 60 ptas. 
Solicite prospectos explicativos.

I H E R N I A D O S
t  usad aparatos Torrent. sin tirantes, bultos m 
i  por su gran comodidad, precisión y segundad son P 
I los preferidos. Bajo pres. C. S. 6337- No compren 
t  sin antes visitarnos.
i  C A S A  T O R R E N T  1
i  1 1 ,  UNION 13  — 124- Rbla. Cataluña, 124- pf*'
I B A R C E L O N A  (Jto. Diagon̂ 'M
» . . ..

Bí

H

61

s . :

á

118

Ayuntamiento de Madrid



q2"- í¡. I
« g i o n e s  I  
iltiples j I
«  a c t iv i-1
ientífitis
■ n t e  a h a .
se divii; I  
habla Je I 

■ n  y  f i l >  
el Orí®. I 
hiña, En. 
o s  c o r , »  I  
n u m e n t a ^  
v i e t n a m í .  |  
lima dsl 

l a  M o n *  I  
m  S i a m ,  I

se sobre I 
t o n o c i d o s ,  
ra c u a l  s i  
istónca y 
nanifesti-1 
ncierra l a  |  
[ENTAL 
p r e c i o  a  I

lio y sólo 
pus.

lolcsiias. 
siempK 

en nada

, prai. 
agonal)'

H ETirníil^^^^HTol 5 L A SOCISDAD AHOHIMA

F U N O A O A  E N  1 9 0 1

BARCELONA
□

b a r  c a n a l e t a s
,Rambla Canaletas,  '5 

r KSTAURANTE • O K IL L  
a p e r i t i v o s
C H A R C U T E R I A

fg A V A R R A
Paseo de G racia .  J  

r e s t a u r a n t e  
C E R V E C  E R I  A - C A F E  
B A R A M E R I C A  N O

0RANJAORIENTE
R a m b l a  d e l  C e n i r o .22 

RESTAURANTE •  G K IL L  
CAFETERIA A M ER IC A N A

G R A N J A  R O Y A L
Calle  Pelayo ,5S 

C A F E T E R I A  A M ER IC A N A 
P A ST E L E R IA -SA L O N  PARA 
F I E S T A S  y  B A N Q U E T E S

M O K A
R am b la  Estud ios  8 

G A F E  • B A R  
C E R V E C E R I A

G R A N J A  ROYAi.
S U C U R S A L  A V E N I D A  

Avenida de la  Luz, 64 
C A F E - B A R  • A P E R IT IV O S

CERVECER IA  GAVIERA
Ramb a  C analetas  7 

R E S T A U R A N T E  - A P E R I T I V O S  
C A F E  • B A R  • COM BINA DOS

EN MAD IID. CERVECER IA  GAV IERA  a l c a l a , ? 3

Magín Gabarro
CON STRU CTO R D E  O B R A S

S. Majiín. <» IGUALADA

José Creixells
S. PEDRO DE RIU D EVITI.LES

Q a t to n a jQ ^  ^ ¿ ( r a t  &. |
MANIPULACION D E L  C A RT O N  E N  T O D A S  |

S U S  E S P E C I A L I D A D E S  |

Avenida Balmes, 26 IGUALADA Telétoiios 142 - ><>5 í

Altos Hornos de Vizcaya, S. A.
BARA CALD O  (Bilbao-

K e s s i e r  H n o s
FABRICA DE TEJIDOS DE PUNTO

G E L I D A

\ O-------

I I
i

\
\

Garcelona i
_________ f

\

Melendres y Cia., S. Ltda.
E M P R E S A  IN D U ST R I »1- D E  PIF.DRAS Y  MARM OLES 

C A N T E R  \ S ,  S E R R E R IA  L A B R A D O  V E S C U L T U R A

I Oficinas, Talleres y Fábrica:

\ T A R R A G O N A
í

t t

\

La Tarraco Vinícola, S. L.
VINOS G E N ER O SO S,  D U L C E S  Y  V ER M U T S

t  1 Real 21 - Tel. 169Q - Telea. «Tarracovins» TARRAGONA

\

í I

I I Cmentos -‘ZnjaEEBi" S. i .

! ! Fueros, i  •

O-*-

BILBA O  I

\
Establ&cimiBntDS FELIX GQSllLL, S. fl. |

Via Layetaoa. 120 BARCELO NA

i’*»»

i l

Salvador Cornerina

Juan Sansó, 2
CALDAS DE MONTBUY

Q'
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